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ZARAGOZA. —MIGUEL SAT.AMERO. 

< Fabricante de ropas de sofla. En la tarde del 7 de dejó maniobrar, y dando lugar á que aqudieBen más pa-
Agosto de 1808 intentaron los Franceses ganar el punto triotas á aquel punto, los FranceeeB tubieron que ret irar 
de las Monjas da Santa Vé (de Zaragoza) y colocaron con el obúa. Fué esta una de las proezas mS§ señaladas del 
este objeto un obús á la entrada de la calle del Carmen, sitio. Salamero tenía entonces 48 años, era natural de Za-
Pero Salamero, aunque solo, les hizo UD fuego tan vivo ragoza y de la parroquia de S. Pablo.» 
desde Jas arruinadas vistas de Jas Monjas, que no los Eét&mpH de la ¿JIODI« 
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CRÓNICA DE LOS SITIOS. 

l _ /os sitios á cuál más heroico sostuvo en 1808 
y 1809 la ciudad de Ziragoza: el primero hallóla 
taa desprevenida, que su defensa debe conside­
rarse temeraria y suicida; y atrajo, con su buen 
éxito, el segundo sitio, más regular por parte 
dtí loa defensores y más enconado y previsto 
por el enemigo: si algo distingue ambas resis­
tencias, es que la primera tuvo un carácter más 
popular, y más ordenado y militar la segunda, 
siendo aquélla casi acéfala en muchas ocasiones, 
y sostenida pecho S pecho con míseros tapiales 
ó mezquinas precauciones, por gente mal arma­
da, bisoña ó inexperta, exaltada por santa y pa­
triótica locura: sucesos exteriores contrilinye-
ron al levantamiento del sitio, pero este, con su 
titánico ardimiento, había influido, levantando 
los espíritus, en esas otras victorias, con el en­
cadenamiento que en la guerra tienen en bien 
ó en mal el triunfo 6 la derrota, los hechos que 
animan el corazón, como la proeza del Bruch, 6 
los hechos deprimentes: en este concepto, la 
heroicidad del primer sitio obligaba á los de­
fensores del segundo, con la circunstancia de 
prueba para su valor, de tener, por su mayor 
capacidad, mejor conocimiento del peligro y de 
los límites de la posible resistencia, límites que 
rebasaron lo increíble, luchando hasta la exte­
nuación de fuerzas con el hambre, con la epide­
mia, la carencia de municiones, en una pobla­
ción minada por completo, abierta por la arti­
llería en todas direcciones y sin defensores para 
cubrir las brechas, y aplastada por las bomba?. 

No es posible compendiar en una página lo 
que no han podido agotar tantos estudios de 
ambas defensas, célebres en los fastos militares; 
ni pasan nuestra voluntad y nuestras fuerzas de 
dedicar un recuerdo á la inmortal Zaragoza en 
este Centenario, y evocar algunos hechos con la 
ligereza y brevedad propias de un periódico, 
de aquella lucha en dos sangrientos asedios, que 
duraron desde el 15 de Junio al 14 de Agosto, y 
de 30 de Noviembre de 1808 al 20 de Febrero 
de 1809, y en loa cuales cayeron sobre la ciudad 
treinta y cinco mil bombas, y tronaron contra 
ella en el segundo sitio, al lado de los morteros, 
más de cíen cañones. Los franceses entraron en 
ella al fin, pero Í, qué hallaron^ Manzanas enteras 
convertidas en colinas de escombros, espectros 
que se tambaleaban exangües, hedor de cuerpos 
insepultos, aire irrespirable, hombres mutila­
dos, ruinas de edificios y ruinas de personas, 
que nada tenían ya que defender y sin medios 
rie defensa. ¡Gloria á aquellos buenos españoles! 
Bendita seas, Zaragoza, sepultura de sus huesos 
y regada con su sangre: benditas las viejas tapias 
que conservan los desconchados de las balas: 
benditas las aguas del Ebro y del Huerba que 
refrescaron las heridas. 

Varías medallas y condecoraciones ae fundie­
ron para conmemorar los sitios y honrar á sus 
defensores, pero el primer distintivo usado por 
los que escoltaron y proclamaron por su jefe á 
Palafox, fué una escarapela roja, divisa que pa­
recía decir en jeroglífico: «¿Quieren sangreV 
¡Pues que corra!» Por eso volaba por entonces 
de boca en boca, este cantar: 

En el campo del Sepulcro 
Ya no crecen amapolas, 
Lo que sale de la tierra 
Son escarapelas rojas. 

Aquel distintivo fué la flor que usaron las za­
ragozanas en el primer sitio, y la condecoración 
de los defensores, que lo mismo se lucía en el 
sombrero del labrador que en el del clérigo. 
¿Y cuál fué la bandera que pasearon para ani­
marlos á la luchaV El estandarte de la Virgen del 
Pilar. El general Lefebvre, que creía dormir en 
Zaragoza el 15 do Junio, no contaba con esa de­
fensora, que si materialmente no se declaró ge­
nerala de la tropa aragonesa, como reza la copla, 
enardeció los ánimos con su imagen familiar y 
venerada, y fortificó su corazón con la fe en su 
poder y su asistencia. ¿Que el paisanaje desor­
denado había sido vencido en AlagónV Bien. 
Pero allí se defendía un camino cualquiera, y 
en Zaragoza el santuario de Nuestra Señora del 
Pilar y su tesoro, y las reliquias y las presenta­
llas que atestiguaban sus milagros, la tradición, 
la Historia patria, las creencias arraigadas: ¿que 
eran precisos mártires para la defensa? A buen 
sitio nabían llegado los franceses. A la ciudad de 
los innumerables mártires: á la insigne Zara­
goza. 

La Nación, en sus diversas representaciones, 
siempre dio testimonio de admiración y grati­
tud á los defensores de la plaza- El IG de Agosto 
de 1808 creó el general Palafox una condecora­
ción, que consistía en un escudo con las armas 
del Rey y las de Aragón, y este lema: »Iíeconi-
pensa >lf.'l tmlor y el pciiríoHsMo.i^^l Ayuntamiento 
de Madrid dirigió el 2 de Septiembre del mis­
mo año un oücio al general D. José Palafox y 
Melci nombrándole individuo del Concejo. Éste, 
en decreto de 20 de Septiembre, en prueba de 
admiración y en testimonio de la nobleza pro­
bada ante sus ojos de los habitantes de Zara­
goza, concede, en nombre del Rey, «á todos los 
vecinos de la ciudad y sus arrabales que ahora 
BOU y en adelante fueren, el privilegio de que 
por ningún tribunal, ni por causa alguna (ex­
cepto las de lesa majestad, divina ó humana), se 
les pueda imponer pona infamatoria, cuyo pri~ 
vilegio sea perpetuo, irrevocable Y se pu­
blique en bando, á son de timbales y clarines, 
la víspera del Pilar.» ?,No sería un bonito nú­
mero de la conmemoración del Centenario re­
petir el pregón de este decreto á la antigua 
usanza? También los particulares demostraron 
su afecto á Zaragoza en varias formas: los gre­
mios mayores de Madrid, con suscripciones para 
socorrer á los soldados; el general inglés sir 
Williams Carlos Guillermo Doyls, Mariscal de 
campo de nuestro Ejérci to, renunciando su 
paga y emolumentos en favor de los vecinos do 
Zaragoza. El Secretario de la Embajada britá­
nica, D. Garlos Ricardo Waughan, admirador de 
Zaragoza, remitió á la Condesa de Bureta qui­
nientos peso?, para que se sirviera distribuirlos 
persona tan acreditada por su valor y patrio­
tismo. 

La Junta Suprema gubernativa decretó el O 
de Marzo, en el Alcázar de Sevilla, que Zarago­
za, sus habitantes y guarnición fuesen tenidos 
por beneméritos de la Patria, y entre otros pre­
mios y ventajas, «que todos los defensores de 
Zaragoza, sus vecinos y descendientes, gocen de 
nobleza personal»; la acuñación de una medalla 
para perpetuar la defensa; la reedificación de la 
ciudad por cuenta del Estado, y, por último, 
crear el premio de una medalla de oro y cíen 
doblones para el mejor poema, y otro igual para 
el mejor discurso en celebridad del sitio in­
mortal. No creo que se hayan adjudicado to­
davía. 

El ;ÍO de Agosto de 1814 se concedió á los ge­
nerales, jefes y oficiales que concurrieron á la 
defensa, una cruz, «pendiente de una cinta pa­
jiza, con las cuatro barras de Aragón de color 
encarnado, compuesta de corona mural y bra­
zos semejantes á la de Sin Juan, con la diferen­
cia de ser éstos color de sangre , con un óvalo 
y la Virgen del Pilar , y la inscripción al re­
verso: «Él lieij á los ilnfciisorcs dü Zuvafjozítx.. El 12 
do Septiembre se concedió la misma condeco­
ración á. los soldados y paisanos que se hubie­
ran distinguido. Por último, el 1." de Febrero 
de 1820 se concedió á Zaragoza el tratamiento 
de muy noble y muy heroica, y el de excelen­
cia á su Ayuntamiento, y recientemente, á la ciu­
dad, el de inmortal. 

Desde el combate de las eras en el primer si­
tio, hasta la rendición de Zaragoza en el segun­
do, es difícil elegir entre los defensores los que 
se calificaron de distinguidos: sólo en la rela­
ción de escopeteros voluntarios de la parroquia 
de San Pablo, formada por el heroico y desgra­
ciado presbítero D. Santiago Sas, malamente 
muerto por los franceses, merecen ese título 
cincuenta y dos voluntarios, como si se pudiese 
afirmar la unanimidad del heroísmo. La Histo­
ria conserva sus nombres y los expedientes que 
se incoaron para la concesión de escudos, cru­
ces y nobleza al Ejército y paisanaje. Sin que 
sea rendir entera fe á la popularidad ni á las es­
tampas, algo significa la de los héroes que me­
recieron á raíz de los hechos los honores del lá­
piz y el buri l . La colección de D. Juan Calvez y 
D. Fernando Brambila, hecha con apuntes sobre 
el terreno al terminar el primer sitio, conserva 
y coloca en lugar prei'erente loa siguientes re­
tratos : 

Del General en jefe y principal caudillo don 
José Palafox; del presbítero ya citado y caudillo 
D. Santiago Sas; del famoso tío Jorge, héroe po­
pular á los cincuenta años; del defensor de la 
Aljafería y de las calles, D. Mariano Cerezo; del 
comerciante D. Felipe San Clemente y Romeu, 
que luchó hasta quedar inválido; del fabricante 
D. Miguel Salamero; del carpintero D. José de 
la Hera, que, á los setenta y seis años de edad, 
luíhó con un cuchillo contra dos franceses, ma­

tando al uno y haciendo al otro prisionero; de 
la varonil Condesa de Bureta; de Agustina de 
Aragón, la Ari'dh'ya, y de las no menos valero­
sas María Agustín y Casta Alvarez. Por último, 
otras estampas de la época perpetúan las proe­
zas de José Fandos, de D. Antonio Cuadros, de 
Romeo y de D. Mariano Renovales, 

En la Hi/iforfa rlt' los dos Sitios 'le Zaraijozu, por 
B. Agustín Alcaide Ibieca, están muy esparci­
dos estos datos en los documentos de la época. 
í,Quién podía distinguirse donde tantos pelea­
ban con valor? Sólo el morir diferenciaba entre 
sí á los defensores. 

puando al empezar el segundo sitio se per­
mitió salir do la ciudad alas mujeres, ancianos 
y niños menores de catorce años, este límite de 
edad demuestra la virilidad de aquellos hom­
brecitos, que llevaban provisiones á las bate­
rías, arrastraban á la hoguera cadáveres enemi­
gos y soportaban todos los peligros: fueron más 
tarde los que sostuvieron la guerra civil en uno 
y otro campo; nacidos en plena lucha, vivieron 
en combate continuo: era un vicio contraído en 
la niñez, y acaso la única educación que pudie­
ron recibir en aquel tiempo. Los unos empuña­
ron el hacha para derribar el mundo antiguo; 
loa otros se obstinaron en sostener sobre sus 
hombros el templo que caía. Acaso sea notado 
que no hablemos de las zaragozanas. ;.Las hubo 
acaso en los sitios? Todas eran hombres. ¿Era 
digno de aquellos sacrificios el prisionero de 
Napoleón? La grandeza de sus defensores hu­
biera empequeñecido á otros monarcas de ma­
yor talla moral. Pero á ser aún peor, los es­
pañoles le hubieran rescatado con su sangre: 
Fernando VII no era un hombre, que era un 
ideal. 

Quisiera alegrar esta Crónica con algunas 
anécdotas risueñas, pero lo de Zaragoza fué muy 
serio. 

Cuéntase que en ambos sitios, el formidable 
estruendo del cañoneo, las bombas y las explo­
siones, dejó sordos á muchos habitantes: en cam­
bio, todos los sordos oyeron el estrépito. De 
una viuda se dijo que había contraído dos nup­
cias, una en el primero y otra en el segundo si­
tio, y al culparla una amiga, contestaba; «¿Qué 
quieres, mujer? ¡Duran ahora tan poco los ma­
ridos!* Aplastada una casa por las bombas, sa­
lieron como pudieron los vecinos, los unos por 
las ventanas, los otros, como el comendador, por 
los tabiques. «Supongo decía un inquilino al 
propietario, atraído por la ruina de su casa -
que no viene usted á cobrar loa alquileres " 
«Venía á advertir á^ustedes que salieran cuanto 
antes: el edificio está minado ó iba á saltar, pero 
veo que se hunde; crean ustedes que el impo­
nerlo en casas en Zaragoza, no es la mejor colo­
cación para el dinero.» 

Y no sé más anécdotas. 

En una tarjeta postal para el álbum de los 
Sitios: 

Z A R A G O Z A . 

— ¡Bien aprieta el bombardeo! 
— El vigía no reposa. 
— ¡Un toque! Tira Torrero. 
¡Dos toques! La Bernardona. 
—Tenemos pocos soldados 
Dice un infeliz.—^Quó importu! 
— Calle el mandria, y considere 
Que donde hay hombres hay tropa; 
Lo que hace falta es redaño. 
Fusiles, balas y pólvora. 
—Y si los hombres se achican, 
Nos creceremos nosotras. 
— ¿Quién eres?—Nadie: Agustina 
De Aragón, su servidora.— 
Cruzan, silbando, las balas, 
Rn el Ebro caen las bombas, 
Y en las orillas, cantando. 
Las hembras lavan la ropa. 

JOSÉ FERNANDEZ BREMÓN. 

^:^ 
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I l ñ Pf{HV[Ef{ñ Sñ^íGf^E. 

DEL ROMANCERO DE LOS SITIOS.) 

Ya esliÍD sobre Zaragoza 
Las águilas imperiales, 
Tintas en sangre las garras, 
Las alas tintas en sangre. 
La ciudad desguarnecida, 
Desarmado el paisanaje, 
Sonríe el francés altivo, 
Que espera el tr iunfo en BU avance. 
Aun frunce Lefebvre los labios, 
Como si meoospreciase 
Lachar con tal enemigo, 
Que audaz á su encuentro sale. 
Castillo de Aljafería, 
Portil lo y Puerta del Carmen, 
Dique fuisteis al torrente 
De jinetes y de infantes, 
Que como alud desgajóse 
De loa montos sobre el valle. 
Siete mil hombres acampan 
Con estruendo formidable 
Ante la ciudad valiente, 
Que se apercibe al ataque. 
Ya están sobre Zaragoza 
Las águilas imperiales; 
Ya agitan, á guisa de alas, 
Sus banderas y estandartes; 
Ya al toque de sus clarines, 
Que agudo riisga los airea, 
Lefebvre aguarda de dentro 
Respuesta do vasallaje. 
¿Cómo osarán resistirle, 
Sin caudillo que loa mande. 
Sin tropas que los defiendan, 
Sin muros que los amparen? 
¿Cómo osarán resistirle 
Unos cuantos centenares 
De soldados y miñones 
Sin hábitos de combate, 
Cuando sus fuerzas arrollan, 
Cuando sus caflones barren, 
Cuando hay tras él bayonetas 
Mortíferas á millares? 

¡Mal confía quien conlía 
Someter los indomables! 

Cerradas están las puertas, 
Las puertas que al campo salen: 
A vista del enemigo 
El pueblo hierve en las calles, 
Y es su rumor el del Ebro 
Cuando el arrabal invade. 
EQ el Concejo reunidas 
Se hallan laa autoridades; 
Por cada instante que pasa 
Se impacienta el paisanaje. 
Que ve que tarda el acuerdo 
EQ lo que huelga el debate. 
No hay boca que no proteste, 
No hay corazón que no estalle, 
Ni miradas que no hieran, 
Ni manos que no amenacen. 

Ni mujeres que no griten, 
Ni ancianos que se acobarden,.... 
Es Aragón, es el pueblo 
De los héroes yloa mártires. 

Ya avanzan los invasores 
Con ímpetu de coraje, 
¡Mientras discute el Concejo 
Lo que habrá de contestarles. 
Zaragoza está en sus manos 
¿A qué esperar? ¡Adelante! 
Como pólvora inflamada 
La multitud se reparte, 
Y hace de las casas fuertes, 
Y abre fosos en laa calles 
Y *¡A las puertas!», y -¡A las armas!. 
Se escucha por todas partes; 
Que son murallas los pechos 
Para aguantar el ataque. 
Toman unos por asalto 
Las Casas Consistoriales; 
A cortar el paso acuden 
Otros á loB olivares; 
De Santa Engracia al Porti l lo, 
La tapia de tierra frágil. 
Cubierta está de adalides 
Pronto? á verter su sangre. 
Torre Nueva, Torre Nueva, 
Tus broncea también combalon, 
Que, tocando en ti á rebato, 
Tus campanas se deshacen. 

La voz de mando resuena 
En la ancha extensión del valle, 
Y en bloque imponente avanzan 
Las legiones imperiales. 
Van como tromba de fuego 
Sobre corceles salvajes; 
Si la luz del sol los ciega. 
Más ciegan por arrogantes. • -
Junto "a las Eras» reciben 
Los tiros de los audaces, 
Y loa caballos enfrenan 
Y atráa vuelven loa infantes, 
Que no soñaron tamaña 
Sorpresa en aquella parte. 
No rchifin los patriotas 
<íue en las vanguardias se baten: 
A fuer de baturros luchan, 
A fuer de intrépidos caen, 
Y es el encuentro tan recio 
Y son, resistiendo, tales, 
Que, aun muertos, serán muralla 
Para el francés sus cadáveres. 

Pasa el Ejército altivo, 
Sigue su marcha de avance, 
Y por columnas inicia 
En tres Puertas el ataque. 
A las primeras descargas 
Responden tras los tapiales 

G E N E R A L D. 

Heroico defen 

Los heroicos defensores 
Con indómitos arranques. 
Nuevos grupos los refuerzan. 
No hay temor de que desmayen 
Mientras liaya veteranos 
Que á los bisónos reemplacen, 
Mientras que voces amadas 
Sus espíritus levanten. 
Del mercado las mujeres 
En brazos cañones traen. 
Livianos á su bravura 
Y á BU indignación suaves. 
¿No hay artilleros? Pues ellas 
Actuarán de auxil iares. 

f-r': /< Í -V £í^v*4.¿w ^O'-^^^A.Ítf A-, 
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CARTA AUTÓGRAFA DE PALAFOX Á UN PRIMO SUYO. 

Drt la coIecci4n dfl documentos do la «"erra do Ift Indepciidenoín que pertoncriií ni ¡general flómez lie Aricciie 
j que actualmente KO conaerva en ol Sonado. 

J O S É DE PALAFOX, 
E IIF. 7AItA(.»Z.l' 

Bor de In ciudad inmortnt. 

De una estampa de la época. 

¿No hay metrallB? Su odio santo, 
¿Adonde irá que no arrase? 
Desgreñada la cabeza. 
Lívido y fiero el semblante, 
Konca la voz, torvo el gesto. 
Boto en jirones ei traje, 
Las hijas de Zaragoza, 
Rindiendo culto á sus manes, 
Aplican á los cañones 
La llama que en ellas arde. 
Vedlas cómo los enfilan 
Donde el peligro es máa grande; 
Ved cómo encienden la entraña 
De loa bronces retumbantes. 
Sus dedos son bayonetas 
Y sus miradas volcanes. 
Sus gritos lluvia de balas, 
Y reductos sus hogares. 
Certera es su puntería, 
Y sus disparos mortales. 

En vano el francés pretende 
Del Porti l lo apoderarse. 
Que, cerca la Aljafería, 
Le dan sus tiros alcance 
Y, al embestir, es la muerte 
Quien lea requiere homenpjp. 
Tres veces la otra columna 
Batió la Puerta del Carmen 
Y tres veces rechazada 
I''ué por los tercios de Tauste, 
Que cambiaban frente á frente 
Proyectiles por ultrajes; 
Mirad su bandera roja 
Y escuchad su redoblante: 
Cuanto más la luclia arrecía, 
Se crecen ellos tenaces, 
Como si allí apareciese 
La sombra del rey don Jaime. 
«Zaragozano se entrega», 
Dicen airadas las madres, 
Y una descarga repite 
La misma voz en los aires. 
Los jinetes enemigos 
Que se arriesgan en las calles, 
Junto á la puerta que abrióse, 
Caen destrozados y exánimes. 
Son ellas las que no cejan. 
Ellas las que van delante, 
Lasqne empujan la victoria, 
Laa que alientan al combate, 
Las que ponen por escudo 
Los pedazos de su carne 
Son ellas Es Zaragoza, 
Invicta, heroica, indomable, 
Quien, dando sangre á aquel pueblo, 
Da por el pueblo BU sangre. 

RoDOUFO G I L . 
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LA HEROÍNA. 

H UN cuando la muy ilustre Condesa de 
Bureta, Maria Agustín, Manuela Sancho y 
otras muchas conquistaron inmarcesibles 
laureles en la defensa de la capital arago­
nesa, el título de «heroína» parece vincu­
lado p o r antonomasia en Agustina Za­
ragoza. 

Al cabo de un siglo, la hermosa figura 
de la que con bravura y patriotismo más 
adecuados á la fortaleza y empuje mascu­
linos que á la débil naturaleza femenina se 
cubrió de gloria en la batería del Portil lo, 
adquiere extraordinario relieve, y su nom­
bre se pronuncia con el respeto y la honda 
emoción que produce recordar á los be­
neméritos de la patria. 

Testimonio elocuentísimo ó indubitable 
de la hazaña que en el florecer de su ju­
ventud realizó Agustina Zaragoza y Domó-
nech en uno de los momentos más horren­
dos y difíciles del sitio de la inmortal 

ciudad, nos lo ofrece el certificado exten­
dido por el glorioso caudillo general Pala-
fox, en 10 de Septiembre de 18;J3, acredi­
tando los principales hechos de la heroína 
en el primero y segundo sitios de Zaragoza. 

En dicho certificado se afirma que «se 
distinguió extraordinariamente por su va­
lor y vehemente patriotismo, con particu­
laridad en primeros de Julio de mil ocho­
cientos y ocho en la batería del Portillón. 

Entró en ésta «en el momento mismo de 
su ataque, en que el fuego era espantoso, y 
viendo, en medio del polvo y el humo, 
caer al suelo, muerto, un sargento de Ar­
tillería que estaba haciendo fuego con un 
cañón de á 24, se lanzó al caftón, arrancó 
de la mano del muerto la mecha, y siguió 
con la mayor intrepidez dando fuego á la 
pieza todo el tiempo que duró el ataque; 
por cuya heroica resolución {que me dejó 
sorprendido al considerar su corta edad 

de diez y siete á diez 

Charreteras y escndoa de distincióo de la heroína, 
existentes ea el Museo de Artillorfa. 

^/^í.^:2^^ 

y ocho años, y su na­
tural valor á la voz 
de «¡Viva España! 
¡Viva el rey Fernan­
do! i-, que no cesaba 
de proferir) . Heno 
de entusiasmo creí 
de mi deber, en ob­
sequio de mi Sobe­
rano y en uso délas 
amplias facultades 
que me estaban con­
cedidas, y para estí­
mulo de los demás, 
premiar tan heroica 
resolución >> 

(tLa batería sostuvo con en­
tereza tan terrible ataque, y el 
cañón servido por ella hizo tan­
tos estragos en la columna ene­
miga, qué se vio ésta obligada 
é retirarse, dejando el campo 
cubierto de cadáveres france­
ses; y no solamente se distin­
guió esta valerosa joven en este 
día, sino que en todos cuantos 
ataques y acciones hubo duran­
te el primero y segundo sitios, 
era la primera á presentarse al 
fuego, exponiendo su pecho á 
las bayonetas e n e m i g a s , sin 
arredrarla el riesgo y las heri­
das que recibió." 

El escudo de distinción alu-

Retrato pintado por líivelles, 
liropiQdad do D. Antonio Lafupntc, <\\vi firm-ú en la Exposioión Ilífltórlcndol Centenorio. 

sivo á tan laudables servicios, le fué concedido 
por despacho de nombre del Rey en 30 de Sep­
tiembre de 180S, por Palafox; en recompensa de 
los que prestó en el segundo sitio se le otorgó, 
en 19 de Enero de 1H15, por otro despacho, el 
uso de una cruz concedida exclusivamente á los 
defensores de Zaragoza. 

En 1." de Septiembre de 1H09 se expidió Real 
despacho concediendo á D.'̂  Agustina Zaragoza 
grado y sueldo de subteniente de Infantería, 
que disfrutó hasta su muerte, acaecida en 28 do 
Mayo de 1857, en Ceuta, donde permaneció du­
rante sus últimos años. 

Consta también, por certificados de sus jefes 
superiores, la participación que tomó la heroína 
en el siti'o de Tortosa y en la célebre batalla 
de Vitoria, en donde \QL ArUUcra, sobrenombre 
con que fué conocida en Zaragoza entre sitiados 
y sitiadores, hizo prodigios de valor, justili-
cando—según se lee en los certificados—la fama 
universal que supo conquistarse en los dos me­
morables sitios de la capital aragonesa. 

Tal es, sucintamente bosquejado, el retrato 
heroico de esta figura de mujer, la más grande 
y gloriosa de cuantas intervinieron en la gue­
rra de la Independencia.—L. 

EL RELICARIO DE LA ABUELA-

X 
.^. fi'^r , ,v*^ 

:^/-.j/yyAyft-^x ^̂ ^̂ ^ 

'.^^^/J^ai^x^y^ ^^'^'^^/^- ^^^jdc^í^'' 
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Recibo de su paga de Oñc ia l , 

L V AsiKnirA!jA, para su roproduccián, 
ntotoB do la Ilumina.) 

ZARAGOZA.—AGUSTINA ZARAGOZA. 

(Dacumento facilitado fi LA ImaTttACirfs ESPASOI.I V AsHínirA-jA, para su roproduccián, por IOH Sres. [>. Francincoy O. AiiguEito Alioiiza, 
ntotoB do la Ilumina.) 

'I'iivn !;i imlilc ¡iiiiic];i lnMl(liti) rclicsiri"'' 
I'unio iiL-isfui y or^iillii del scri'Til im^nr; 
iiiTciii'iii suií-usjiiUit \V\ precie cxiriiíiiitiiiiirlo, 
i.ii ^-lid-in (le lii ciiKH niC' xi('ni|irií el rcll(«rÍo 
.fii.vi'ni ilí' !;i itiliif<t>ll K\\\a l'trlua oii el I 'üiir. 

I,!i YUtriii. protectora de iiuostro hogar i\\<^\oBO, 
y.w JKn-ns <!(> iiiimrfíiira fnA l);'ilsiinni y s<ist(''ii: 
AI hrazn iii.-l fiitucli) (lió eiiipiijf viduri ' iso, 
Y \A siiuto rt'lii-iirio dt̂  iiui'sti'u IÍUÍÍHT diclioso 
'l'riiitit'ú (-•(«1 los piíjiHíros dt* Cúrdolja en BnÜ^"' 

Dcsiiiif's. dcsjuif-s IdS liijos dcjiíroii m olvido 
T,jis Síiiitüs jíralit i idcs iiiicld.-lK do! iiiii'"'- . . 
V hirtiii. L-ii lii di'Si;r¡i('i;i. ({iiiio <?1 |Hillnflo iil ""^ ' 
' l 'nnmron iil roriifíio ijiii! díoruii iil olvido, 
V :ii]iiii'oti y Li-eyeron i)or obrii dtíl dolor. 

Hoy KOii los nlí'trzíiclos, los pobros soñndores, 
I-oH (iiuí In .jí>ya IHINCÍUI iiiiii'cliiiiido <.'i'ii su cTti'> 
Y al rolii'iirin Ik-vaii. ÍMIIIO vhii'iitt'S tlorow, 
J.as nliiias y ul fiiriño di? liiiinildf;» sonadores: 
AloiidrtiK HUÍ!, en lii uoclio, siisplniíi por la I'"*-

La luz Eiolire la sombra rofulí;ir.1 radiante ' 
liaiirolos y ;:raiidi'/,!is li'iulril nuestro »ol¡ii'i 
liii (¡uweñii ni.jii y ;ín!iUl¡i i remóla n'i i r lunrautc 
Miííuti'ns llspiifiii riiuy con ímpetu vibraiittí 
Su amor fi la benditü Señora del l ' i inr. 

M. R. BLANCO-BEt-iroNTE. 
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.¥ E N W REAL NOMBRE L Í̂UfNÍTA SUEREIV^^^^^TR^L 
de Gobierno de España é Indiak x .̂  'e 
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ÍPor tanto mando á los Capitanes Genérale»', Gobernadores de laT'-iÁi'mas, y demás 
Cabos mayores y menores, Oíiciales y Sedados de mis Exércitos, le hayan, y ten­
gan por tal K^z//iV/¿>^/^/^e -^ . . ̂  graduado de « ^¡^ivV'írv-í? ^,,^- y le guardan, 
y hagan guardar "las honras;'''gra«ías, preeiniiiencías, y exenciones, que por razo.n-dqi. 
este igradole tocan, y deben ser guardadas bien y cumplidan^í^;, que así efs'crA' 
voJÉiHtatUj' ^ue gl Intendente deJaProj/incia ó Exército donde -afuere á servir «íé 
:-^.ís::;.í¿ií^o7rvF/-?^fe afc-*)5iij'tí"fî or¿' y forme asiento de CSte gradcue¿-¿r 
Coí^duría Principal, Dado exíV-^^.^/^^/ j^^^S^^^^^ > ^ ^ Í : > ^ ^ ^ 
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l y . M. concede Grado d ^ d ^ ^ ^ f e - ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ <^>'0^ í -Oí? 

• . . . - l i i ^ r . 

Real despacho de subteniente de Infantería. 
(Documento racilitailu ;í l.K iLUtíTiíACifís ESI'ASOLA Y AMEULCANA para au rtiprodiicciáti por los BeHorga b . Fra ICÍBCO y U, Aui;uiito Atíeiiza, nietoB de la l ierolnn) 

ZARAGOZA. — A G U S T I N A ZARAGOZA. 



ZARAGOZA.-TRES HÉROES DE LA DEFENSA, 

LA CONDESA DE BURETA. 

«Ahora Baronesa de Valdeolivos. La Sra. D.'' María Consolación de Azlor 
y ViUavicencio. Infatigable y exaltada patriota á quien se vio muchas ve­
ces, despreciando el fuego y el peligro, llevar provisiones á los comba­
tientes y socorrer á los heridos. En el asalto del dia 4 de Agosto, quando 
los Franceses hablan entrado en la Ciudad, y su casa estaba ya para ser 
cortada, formó dos batei-ías en la calle y los esperó resuelta á hacerles fue­
go hasta morir.> 

«EL TÍO JOHGIÍ» (.lUlLGE IBORT). 

«Labrador honrado y vecino del Raval antes de la Revolución. Gefe po­
pular en ella y uno de los que más se .señularon por la exaltación de su pa­
triotismo y pi)r la entereza de su caracior. Fué hecho Capiíán de la guar­
dia del i.lenoral, y murió de resullas ile bis fatigas y afán continuo que ha­
bía sosl^.nitlo en el sillo, en el mes de Noviembre de 18()H; tenía entonces 
cincuenta años: diósele sepultura en la Capilla de la Casa de Lazan.» 

D. FIÍLIPE SANCLEMESTE Y ROMEU. 

«Natural de Barbastro, vecino y del Comercio de /taragoza. Vno de los 
principales promovedores de la conmoción de esta Ciudad. Yndividno 
de las dos Juntas supremas de Aragón. Desde el 14 de .lunio no dexó las 
armas de la mano acudiendo á los puntos mas peligrosos hasta la maña­
na del 5 de Agosto, en que recibió una herida gravísima de que ha que­
dado estropeado para toda su vida. Es en la actualidad Administrador 
General de las Aduanas de Aragón.» 

(Do alampas de la f poca.I 



1808.- Vista general de la ciudad, tomada desde el monte Torrero, durante el primer sitio. Batería de la Fuerla de Sancho. 

4 Agosto 1808.—Lucha en la torre del Pino, que costó la vida al comandante D. Antonio Cuadros. 

Z A R A G O Z A 

locendio del convento de San Josf, por los franceses. 

Copia Uo estampas dibujadas por D. Juan GSIveK y D. Feíiiariilo BranibilQ, reprca o litando escoiíaa de los Sitioa. pul>:icada3 ea HU, 



. - . s 

._EL 3 ^^ AGOSTO ZARAGOZA.-í^^ ^̂  ^ ; ^ "^^*0 DE 1808. 
TRASLACIÓN DE LOS ENFERMOS DEL HOSPITAL DE "̂  "̂  DE GRACIA Á LA LONJA DURANTE EL BOMBARDEO. 

Dibujo de J. J. Gárate. 



EL H É R O E A N Ó N I M O 

D, EBEH de gratitud inexcusable cumplo España en los actuales momen­
tos, al tributar homenaje á los que con su sangre supieron escribir, hace 

. un siglo, la página más gloriosa de su Historia. 
La epopeya de nuestra Independencia, que empezó el 2 de Majo do 

1803 en el Parque madrileño de Monteledn, para terminar felizmente en 
los campos de Vitoria en 21 de Junio de 1S13, fué pródiga en heroiciiia-
des, cuyo relato asombra y enciende el espíritu de cuantos creemos que 
á la Patria se le deben tocios los amores y todos los sacrificios. 

Fué una lucha titánica, digna de ser cantada por la lira homérica, la 
que sostuvo el pueblo español por defender su sacrosanta Independencia: 
en las revueltas calles de la villa matritense, en primer término; en la 
mísera alcaldía de un poblacho como el do Móstole?; en los ataques de 
las guerrillas, en los que 
se cubrieron de gloria el 
cura Merino, D. J u l i á n 
Sánchez, Porl ier, P a l a -
rea, el Empecinado, Espoz 
y Mina y Villacampa; en 
los sitios que inmortali­
zaron á Zaragoza, Gerona, 
Badajoz, Astorga y Ciu­
dad-Rodrigo; en los cam­
pos de batalla, en todas 
partes y en todos los mo­
mentos vibró el alma na­
cional, que luchaba fiera­
mente , sin tener en cuen­
ta el mayor número del 
invasor ni la aureola de 
invencible q u e le p r e ­
cedía. 

Aristocracia, clase me­
dia y plebe fundiéronse 
hermosamente en un solo 
anhelo: recobrar lo que 
la ley del más fuerte les 
a r reba taba . H o m b r e s , 
mujeres y niños, gente 
seglar y eclesiástica, los 
más fuertes y los más dé­
biles, todos, en fin, defen­
dieron la Patria, más que 
con la fuerza de las armas 
con la que emanaba de 
sus pechos, encondidosen 
santa indignación al ver 
el inicuo despojo de que 
eran víctimas. 

Repasad la Historia, y 
tendréis que retrotraeros 
á los tiempos yu harto ale-
j ados de los nuestros, para 
encontrar un Sagunto ó 
una Numancia con que 
poder comparar el arrojo 
que puso en mantener au 
independencia este país, 
tan falto de organización 
como s o b r a d o de h e ­
roísmo. 

Zaragoza, la invicta ciu­
dad que baña el E b r o ; 
Gerona, dos veces inmor­
tal; las beneméritas Bada­
joz, Astorga y Ciudad Ro­
drigo, opusieron al inva­
sor, no inexpugnab les 
murallas, ni ejércitos aguerridos, sino los pechos irreductibles de sus 
habitantes. [Morir por la Patria!—tal es el grito sublime y conmovedor do 
la muchedumbre, que, exaltada en su patriotismo, prefería sacrificarse á 
rendirse. 

El glorioso Palafox, en la defensa de Zaragoza, replicó á ciertas insi­
diosas proposiciones: '̂ No sé capitular, no sé rendirme: después de muerto 
yo, hablaremos de eso.n Y con el invicto caudillo, todos los españoles es­
tuvieron prontos á entregar su vida para rescatar la de la Patria. 

Relatos que producen el estupor de la tragedia, que conmueven y ho­
rripi lan, se encuentran en la historia de los Sitios; los ojos se humedecen 
de lágrimas al recordar los episodios de inconcebible heroicidad de que 
fueron escenario las plazas sitiadas por el enemigo, por el hambre, por 
las epidemias, por sinnúmero de calamidades. 

Gerona resiste un asedio formidable y tenaz de siete meses: Zaragoza 

coiiviorte cada casa en un baluarte que palmo á palmo lo es preciso con­
quistar al enemigo; cada calle es un campo de batalla, cada aragonés sin 
distinción de sexo, edad, ni jerarquía, un héroe, que al morir bendice á 
la Virgen del Pilar, su adorada Capitana, la que amorosa recoge en sus 
brazos á los que mueren por defender su Patria. 

Badajoz, Astorga y Ciudad-Rodrigo, también alcanzan la inmortalidad 
por £us deTcnsas. 

Y la Historia en estos cercos, que igualan en grandiosidad á los que so 
relatan en los perdurables poemas de los tiempos heroicos, escribe para 
perpetua recordación los nombres gloriosos de D. José de Palafox, D. Ma­
riano Alvarez do Castro, D. Rafael Menacho, D. José María Santocildes, 
D. Andrés PérO/i de Uerrastí, que dirigieron la defensa de las cinco pla­

zas, cuya posesión permi­
t ida á las águilas napo­
leónicas enseñorearse de 
Iberia. 

Y junto á estos nom­
bres, los de las heroínas 
gerundenses, Teresa Bala-
guer, Isabel Pi , Esperan­
za Llorens, Haría Plaja 
que militaron en la com­
pañía formada por muje­
res, y titulada de Santa 
Bárbara; los de las zara­
gozanas, Agustina Zara­
goza, Condesa de Bureta, 
Manuela Sancho, Benita 
Portóles, venerable ma­
dre sor María Rafols, Cas­
ta Aivarez, María Agustín, 
que sa cubrieron de glo­
ria, lo mismo que Jorge 
Ibor —(el p o p u l a r «tío 
Jorge»); —los sacerdotes 
D. Santiago Sás y P. Bog-
giero, el coronel Renova­
les, D. Antonio de Sange-
nia, comandante de Inge­
nieros, D. Miguel Sala-
mero, D. Pedro María Ric, 
D. Antonio de Torres y 
Jimeno, D. Mariano Ce­
rezo y otros muchos que, 
como los nombrados, hi-
ciéronse acreedores á la 
eterna admiración y per­
durable gratitud de Es­
paña. 

DEFENSA DE LA TORRE DE S.\N AGUSTÍN, DE ZARAGOZA, EN T.A GUERRA DK LA INDEfE.VDENUlA. 

Cuadro de Alvares Diimnnt. 

El historiador no pudo 
incluir en el número de 
los beneméritos de la Pa­
tria al héroe anónimo, al 
que generosamente vertió 
su sangre por la reden­
ción deaquella, y quepor 
circunstancias de l azar 
murió sin que su nombre 
so perpetuase unido á la 
portentosa hazaña reali­
zada. 

El héroe anónimo es el 
soldado, el clérigo, el la­
brador, el comerciante, el 
obrero, el letrado, el ar­
tista, el escritor, cualquie­

ra do ios que, ya aisladamente, ya formando parto de los ejércitos ó de las 
muchedumbres, saben morir por el pedazo de terruño que les vio nacer. 

Ni en mármoles ni en bronces se inmortaliza su memoria. Sólo queda 
lo que acaso tai vez sea homenaje más preciado para todos estos millares 
de héroes anónimos que salvaron la Patria sin dejar de sí otra huella que 
la do su desinteresado sacrificio: su santo recuerdo. 

Guardemos éste como la más preciada reliquia en el santuario de nues­
tro corazón, ya que no nos soa dado perpetuarlo por modo material y 
tangible. 

Y en estos momentos en que España cumple una deuda de gratitud cou 
los que defendieron su Independencia, satisfagamos en parte la que con-
tratmos con el héroe anónimo, dodicSudole una oración: así se honra a 
los santos y á los mártires. 

A L I M A N Í H U ) LARRUniERA. 
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LAS DEFENSAS DE LOS SITIOS 
DURANTE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. 

ijouos un país refractario al profundo estu­
dio, hasta de las cosas que más nos interesan; nos 
conformamos con lo que desde sus puntos de 
yista interesados nos quieren referir ó juzgan 
a su antojo algunos escritores extranjeros, y ni 
aun para nuestra propia enseñanza, pura nues­
tro propio estímulo, para nuestra propia glori­
ficación, tenemos aplicación, perseverancia y 
aliento para entreg-arnos al deleite de aquellas 
mvestigaciones, de aquellos análisis y de aque­
llas apreciaciones elevadas á que se prestan, aaí 
ja narración, como la metafísica de los grandes 
hechos que en la Historia hemos realizado como 
fuerpo de nación, que acaso algún día tengan 
que repetirse, y para los que un gran pueblo 
que tiene conciencia do sí mismo, siempre debe 
estar preparado y dispuesto. 

Con motivo de la celebración del primer Cen­
tenario de la guerra de la Independencia de E'?-
paña contra Francia y Napoleón, da pena pro-
"unda pasar la vista por la reducida bibliogra-
i'a de la ciencia militar, la literatura y el arte 
que se ha desplegado ante nosotros en momen­
tos críticos de regeneración como los por que 
pasa en la actualidad España, después de las con-
tmuas disminuciones de poder y de influencia 
que hemos venido sufriendo por toda la exten­
sión del siglo antecedente, y en presencia de los 
norjzontes de esperanza que nos ha abierto nues­
tra última y gloriosa restauración. IVoduccio-
ues de pura ocasión, hechas de prisa y sin pre-
paraci^ón alguna capaz de llamar hacia ollas esa 
"pinión indiferente que por ningún medio se 
excita; producciones de mera especulación, en 
que una vil industria usurpa el puesto á lo que 
debiera realzar la emulación ardiente de la cul­
tura sana y do la enseñanza patriótica que hi­
ciera vibrar el ahna de la nación; despreciables 
controversias de los que, con innobles miras, en 
^'ada se detienen para mixtiflcar las cosas más 
santas ó invulnerables, y entre el montón he­
diondo, alguna perla solitaria, como entro el 
Y'"rago de los Sitios de Zttra<jom, el bello libro 
de Paño y Ruata sobre La Condesa do Burda, y 
¡os hermosos f studios de Gómez Villafranca so-
ore Extremadnm en la fjitcvra de ¡a Indcpeudrn-
cm Cíipañola, do los que es do desear que su pu­
blicación no se interrumpa. Con algunas otras 
excepciones, ¡qué esterilidad! ¡qué ignorancias! 
y ¡qué miserias! 

i Y cuidado si el campo es apetitoso y sublime! 
J-iA lUlSTRAOIÓN ESI'AÑOLA Y A M I Í I Í I C A X A , qUO 
tantos esfuerzos emplea en la vulgHriz^ición do 

fíKNERAL INÜLÉS D. JUAN noWNIK, 
in'iij'co ilefc'isur do Triiiiin. 

Ilíetmto rio l;i iitü-le.iiiicift de lii Ciínlesa <lc Siiii-úaLoKi"-

la buena cultura en su vasto radio de ac­
ción en los dos mundos, y que siempre tie­
ne presente mí pobre, pero entusiasta, co­
laboración en sus columnas, á las que debo 
una parte, si no de mis éxitos, del favor con 
que la opinión me ha distinguido, me lla­
ma con empeño á la participación de su 
laudable proposito de celebrar los Sitios cu 
Ifi ijHcrvfi de la Indi'jmndcucia. ¡Los Sitios! 
?.¥ hay algo escrito en realidad sobre los 
Sitios? En lo legendario, algo hay escrito 
de Zaragoza, menos de Gerona y nada de 
los demás, como no sea el papel de D. Po-
licarpo Anzano, y la Befación histórica que 
dol de Ciudad-Rodrigo publicó en 1814 oí 
propio Gobernador heroico de aquella pla­
za, D. Andrés Pérez de Herraati, cuando, 
al volver de sus prisiones en Francia, quiso 
dar cuenta detallada de sus acciones al rey 
Fernando VIL Esta líelación, aunque téc­
nica, no arguye el estudio técnico com­
pleto de toda la operación en que fué el 
alma y el director: y en este terreno técni­
co de los de Zaragoza, todavía nos andamos 
por los juicios de Rogniat. ¡Los Sitios! En 
la epopeya nacional de España de 190S á 
1814, los sitios ofrecen un estudio al quo no 
puedo compararse ningún otro suceso mi­
litar en la Historia Acaso la magnitud ro­
mántica y legendaria de los de Zaragoza, y 
la grandeza trágica y patética del de Ge­
rona, contribuyan á despojar de su sello 
característico, y en la mayor parte subli­
me, á los de Rosas y Hoatalrich, á los de 
Lérida y Mequinenza, á los de Astorga y 
Ciudad-Rodrigo, á los de Badajoz y Oli-
venza, á los de Madrid y Cidiz, á los 
de Tortosa y Tarragona, y á ios de Valencia y 
Tarífii; pero si para los resultados do la campa­
ña napoleónica ninguno tuvo las consecueacias 
definitivas que, así en la historia antigua, como 
en la moderna y aun modernísima, tuvieron 
los que han alcanzado resonancia más univer-
s;il, y si para la campaña esencialmente española 
sólo contribuyeron á afirmar más y más el in­
domable tesón de los espafioies en toda la ex­
tensión de sus provincias peninsulares, pues la 
"•eografía de los sitios casi las abarca todas, en 
üste^mismo tesón ante la muerte y el sacrificio, 
en osti misma perseverancia casi inaudita, ofre­
cen el campo más dilatado para aquellos estu­
dios do la mptflfísica nacional quo imponen al 
mundo y á la Historia el concepto do nuestro ca­
rácter. 

Lo3 coeficientes da estas acciones tan magná­
nimas y tan repetidüs, no fueron unos mismos 
en todas las partes donde se realizaron, ni si­

quiera sus elementos impulsi­
vos. Los sitios de Zaragoza fue­
ron esencialmenfe el accidento 
febril de la exaltación popular. 
Hubo nn jefe militar y fuerzus 
militares que dirigieron y auxi­
liaron aquel movimiento desde 
un principio, dejándose arras­
trar por él, y si Palafox lo sin­
tetizó y lo personificó, fué por­
que Palafox, recién llegado do 
Bayona con el depósito sagrado 
de los pensamientos íntimos de 
Fernando VU, encarnaba en su 
persona todo ol espíritu de los 
hechos que habían conducido á 
aquella extrema situación en 
que se encontraba España. El 
había sido una de las palancas 
del motín do Aranjuez y de la 
deposición de Carlos IV; él ha­
bía sido cómplice de los pro­
yectos del Príncipe de Asturias 
contra la autoridad del Ministro 
de su augusto padre; de BUS in­
teligencias con el Embajador 
de Napoleón, ol marqués Eeau-
harnais, de sus aspiraciones al 
enlace con una dama de la im­
provisada familia Imperial; de 
las sumisiones ante los despóti­
cos mandatos de Eonaparte pa­
ra arrancarlo de Madrid y con­
ducirlo del lado allá de la raya 
del Bidasoa; él había sido testigo 
avergonzado después en Rayo-
na, de las aflicciones de aquel 
Príncipe á quien idolatrab:i, y 
en cuyos tremendos errores ha­
bía tenido una principal partici­
pación. Alborotado el pueblo 
aragonés y dispuesto al sacrifi-

j ció de que dio después testimo-

D. TEODORO'REDING, BARÓN DE BIBIÍREGG, 

K^ncr.il al servicio de EipnRa que fiií á ievnntar el aíiío do Gerona. 

t on Tarragona el 23 áa Abril ds 18DS. 

nios tan gallardos y tan admirables, al buscar 
un caudillo militar, no fué Palafox el prime­
ro en quien se fijó. Pero los qcie en mayor 
grado de autoridad militar que él fueron solici­
tados para aquel caudillaje, como Cornell, en 
presencia de suresponsabilidad, echaron el cuer­
po fuera, no hallándose, como Palafox, tan inti­
mamente, fan perBonalmento unidos á la suerte 
del Rey cautivo. Palafox había desertado de 
Francia para venir á salvar á su Rey idolatrado, 
y Zaragoza entera se le ponía en las manos para 
ol logro del mismo fin. La identificación de es­
píritu y de pensamienlo fué completa, y la ac­
ción sublime, comÚD. Así los sitios de Zaragoza 
se suman en Palafox, del mismo modo que Pa­
lafox ni fué ni quiso ser jamás más que ol cau­
dillo dol denodado y heroico pueblo aragonés. 

Ea la no menos sublime, y sin duda más trá­
gica metafísica de los sitios de Gerona, los com­
ponentes son demuy diversa índole. En Febrero 
de 1808 el general Alvarez de Castro mandaba, 
como Gobernador, el castillo do Monjuich, en 
Barcelona, cuando las tropas francesas se pre­
sentaron en sus puertas á introducirse y tomar 
posesión de él. Alvarez de Castro so opuao á la 
entrega, y aun amenazó con hacer uso de los 
derechos de la guerra si aquella fuerza no fe 
retiraba, creyendo que el Conde de Ezpeleta de 
Veyre, capitán general de Cataluña, le apoyaría. 
No fué así: Monjuich, por mandato de aquella 
autoridad, fué entregado á los franceses. Alva­
rez de Castro no era más que un soldado, y más 
español aún que soldado, Gomo soldado, obede­
ció el mandato; como español, sintió vibrar en 
su alma el odio contra el invasor doloso, quo 
por aquel medio cobarde intentaba la esclavi­
tud de su Patria. Cuando la política engañadora 
de Napoleón se descubrió on Bayona, y en Ma­
drid y en el Bruch resonaron los acentos de ira 
de la Patria escarnecida, Alvarez de Castro se 
evadió deBarcelona, fué á mandar la vanguardia 
del ejército de Cataluña, en el AmpurdSn, y se 
le dio eí gobierno militar de la plaza de Gerona. 
En él dirigió sus tres sitios consecutivos: el de 
Junio de 1808, en que fueron valerosamente re­
chazados los invasores; el de Julio á Agosto del 
mismo año, en que los franceses mismos se vie­
ron constreñidos á levantarlo sin haber conse­
guido la menor ventaja sobro la plaza, y el ter­
cero y último, el 6 de Mayo de 1S09, que duró 
ocho meses y convirtió á Gerona en escuela in­
mortal y ejemplo único de casi mitológico he­
roísmo. 

En Alvarez de Castro los sentimientos de su 
inviolado pundonor, que en Barcelona habían 
quedado tan heridos al hacer la entrega del Mon­
juich á los soldados de Duhesme, despertaron 
aquella exaltación de odio contra los franceses, 
quanose templaba sino ante los empoi'ios de 
aquella resistencia que en Gerona fué el nervio 
do su homérica defensa. El tercer sitio de Ge­
rona fué, por tanto, bajo su mando todo in­
transigencia, severidad y ordenanza militar. 
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tes, con las compañías llamadas de Santa Bár­
bara, puestas bajo la ÍQspeccióii del coronel 
jefe do la Artillería. Hasta la noche del I:Í al 14 
de Junio no inició el general Verdier el bom­
bardeo de la plaza. A los principios de Julio, re­
forzados ios franceses por el general Gouvíon 
S:iint-Cyr, treinta mil nombres la envolvían, y 
desde cuarenta baterías se desplomaba una con­
tinua lluvia de hierro y de fuego sobre el cas­
tillo, defendido por el coronel Naseh, sobre las 
Torres de San Juan, San Luis, San Narciso y San 
Daniel, contra las puertas de San Cristóbal y de 
Francia y sobre la muralla de Santa Lucía y el 
cuartel de los Alemanes. El 10 de Septiembre, 
el día ffrando de Gerona, estérilmente los impe­
riales, bajo el fuego de doscientos cañones, se 
lanzaron al asalto. La plaza enarboló bandera 
negra; las campanas tocaron á rebato; los edifi­
cios caían desplomados; los defensores morían á 
centenares; las bombas, de las que siempre ru­
gían siete ú ocho por el aire, producían el as 
pecto más aterrador: sólo Alvarez aparecía, como 
una visión apocalíptica, en los puntos de mayor 
peligro, tranquilo, sereno, comn Júpiter en me­
dio de las tempestades, animando con su ejem­
plo á los que luchaban y prometiendo gloria in­
mortal á los que sucumbían. Allí todo era te­
rror y todo obediencia: no cita la Historia una 
defensa militar más militar que Gerona, ni una 
sumisión más ciega al que mandiba, cuando to­
dos los que luchaban s:ibían que allí no había 
más redención que la muerte. La bandera negra 
del castillo de Gerona, el 19 de Septiembre 

GENERAL VEKDIER. 

<SÍtLO do í^:irHgoza.) 

pues Alvarez de Cistro así aceptó sus deberes 
en ól como español y como soldado. Todo lo 
que se encerraba en los límites do sujurisdio-
ción, quedó constituido por las admirables do­
tes de su carácter en sumisión y disciplina. Al 
comenzar las operaciones del sitio, desde luego 
dijo á aquel pueblo de catorce mil almas que 
había de soportar sus rigores: «Só que entre 
vosotros no habrá ni uno solo que no esté dis 
puesto á derramar hasta la última gota de su 
sangre para defender la Patria; pero, por si al­
guno so hiciera eco de sugestiones perversas, 
queda condenado á pena de la vida, quesera 
ejecutada inmediatamente, el que tenga la vileza 
de proferir la palabra rendición ó capitulación.» 
Enseguida lo organizó todo bajo el carácter 
militar: con el Barón de Eróles, el paisanaje del 
Ampurdán, como auxiliar de la plaza; con el co­
ronel O'Donnell, las compañías de Cruzada y Ge-
rundense, formadas con. todos los hombres úti-
tiles, hasta los frailes y los clérigos; y hasta las 
mujeres quedaron disciplinadas para la provi­
sión de víveres y municiones á los combatien-

GENERAU MASSENA. 

( S i t i o de C l u d n d - R o d r i K O . ) 
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de 1809 tenía aún mayor arrogancia que el «Dfis-
pues del cañón, el cuchillo^-, de Palafux en íía-
ratíGza. La frase de Palafox fué la expresión uná­
nime do un pueblo febril, pero entusiasta de la 
causa que sostenía: la bandera de Gerona era 
sólo el alma del gran soldado Alvarez de Castro 
y el triunfo de la Ordenanza militar. 

El impulso metafísico que fué el alma de las 
defensas de Zaragoza, como el impulso metafí­
sico que fué el alma de la jornada heroica del Dos 
de Mayo en Madrid, no se repitió durante los 
cinco años restantes de la guerra de la Indepen­
dencia en ninguna otra parte. El modelo mili­
tar de Alvarez de Castro en Gerona, en diversi­
dad de grados de heroísmos, repercutió en otros 
lugares, aunque en cada uno ofreciera sus rasgos 
característicos y las circunstancias particulares 
que serán algún día el tema de estos estudios, 
de tan próvidas enseñanzas. No tenían en su es­
fera modesta y en sus propias inmediaciones las 
defensas do los sitios de Rosas y de Hostnlrich, 
la grandeza trágica y patética del tercer sitio de 
Gerona, estrechada por tres Generales del re­
nombre de Verdier, Gouvion Saint-Gyr y Auge-
reau, y hostigada, tras su horrible carnicería, 
por el hambre, como Zaragoza por la peste; pero 
en los sitios de Rosas y de Hostalrich resplan-
deciócon todo su brillo el honor militar. A prin­
cipios de Noviembre de 1808 atravesó la fron­
tera de los Pirineos Orientales el titulado sép­
timo Cuerpo de ejército, de veinticinco mil 
infantes y dos milcaballos,delmando del Gene­
ral de división Gouvion Saint Cyr. Lo primero 
que dispuso éste fué que el general Keille se 
apoderase de Rosas, á la que puso sitio el 7 

GENERAL LEFERVKE. 

( Bilio de Zariígosn.) 

de dicho mes. La guarnición de Rosas ora tan 
menguada, que en vano habría querido obsti­
narse en resistir. Resistió, sin embargo, veinte 
días, y su cindadela hasta el 5 de Diciembre, y 
aunque en aquella situación de absoluto aisla­
miento y de carencia completa de medios de 
defensa, no pudo señalarse ésta por una heroicí-
•lad extremada, cumplió sus deberes militares 
lo l)a5tante para hacer no poco honrosa su capi­
tulación. 

En Hostalrich tuvo su página el heroísmo-
.i pesar de hallarse aquella fortaleza entera­
mente abandonada, sin guarnición, ni provisio­
nes de boca y guerra, ni casi armamento, Ifos-
talrich fué de las primeras poblaciones de Ca­
taluña donde repercutió la sublime protesta del 
Bruch contra la dominación francesa. Situada 
entre las dos plazas de Figueras y de Barcelonar 
y ocupadas éstas por los invasores, el acto de 
arrojo que cometía la expuso á los peligros que 
no tardó en sentir de cerca. En efecto: las tro­
pas francesas, cuando en Julio de 1808 fueron a 
poner á Gerona su segundo sitio, no pudieron 

GENERAL LANNE8, DOQUE DE M O N T E B E L L O . 

<SiÜodo Zaragoza.I 
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dejar de atacar al paso á llostalricli, donde, si 
cometieron todo género de tropelías, sufrieron 
el castigo que por entonces no se propusieron 
vengar. Pero al desembarazarse del último sitio 
de aquella capital, el 12 de Enero de 1810, se 
presentaron en número de catorce mil hombres 
ante la pequeña plaza; el 15 la circunvalaron, al 
propio tiempo que intimaban la rendición á su 
gobernador, D. Julián de Estrada, y éste, por 
toda contestación, mandó desde luego que sus 
cañones hicieran fuego sobre el enemigo, para 
impedir sus operaciones. A las dos de ía mañana 
del 22 rompieron por su parte el fuego los si­
tiadores. El bombardeo, casi sin tregua, duró 
los cuatro meses que duró el sitio, habiendo 

de Infantería de Santiago, D. José María Santo-
cildes, su gobernador,y en Ciudad-Rodrigo, bajo 
el del brigadier D. Andrés Pérez de Herrasti, 
éste hechura del Marqués de la Romana, aquél 
del general Castaños y de su sobrino D. Pedro 
Agustín Girón, después Marqués de las Amari­
llas y primer Daque de Ahumada. 

La Junta de León, el Alcalde mayor, licencia­
do D. Cayetano Izquierdo, el presbítero D. Ma­
nuel Corral y el coronel Santocildes, encarnan 
los principios bajo que Astorga, mal fortificada, 
con doce piezas de campaña y mil quinientos 
hombres de guarnición, amenazada por el ejér­
cito de Junot, compuesto de quince mil infan­
tes, dos mil caballos y veinte piezas de artille-

mente militar, el nombre que dejó a la posteri­
dad su defensor Pérez de Herrasti, todo lo abar­
ca, todo lo dice y todo lo sublima. En aquella 
plaza de tercero ó cuarto orden, casi sin mura­
llas, puede decirse que se aguantó la hostilidad 
de los ejércitos franceses desde el 7 de Febrero 
de 1810, en que, presentándose con doce mil 
hombres el mariscal Ney delante de sus muros, 
intimó la rendición al general Vives, que era 
su Gobernador entonces, hasta el 10 de Julio del 
mismo año, en que capituló Pérez de Herrasti. 
Con todo, el sitio formal no se particularizó 
hasta ñnes de Abril, según Herrasti lo comu­
nicaba de oficio al Marqués de la Romana, en 
parte en que le decía: 

De la colocción <!c P. Narciao Clnurri/. 
AEMAS UTILIZADAS POR EL PAISANAJE EN LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. 

B'otognifj'n de Uurreraa 

sido batida aquella débil fortaleza por más de 
seis mil bombas de fuego. El pueblo formó con 
los soldados una sola masa y como una sola fa­
milia. Pronto escasearon los víveres; á los dos 
meses fué preciso poner á todos á media ración, 
y después Á un tercio. Augereau, conociendo la 
resolución firme de Estrada y de su gente, de 
hacer algo desesperado, en la tarde del 11 de 
Mayo repitió la intimación para que se rindiera 
con las mismas bases con que había capitulado 
Gerona. No fué admitida la proposición, aunque 
se había llegado á la total carencia de víveres y 
de agua. Mas al día siguiente, á las doce de la 
noche, aquella diezmada masa, medio militar, 
medio paisana, con su jefe á la cabeza, empren­
dió su salida de la plaza, saltó por la estacada 
enemiga, y guiada por las dos guerrillas que 
iban de descubierta, con orden de arrollar cuan­
tos obstáculos se les opusieran, mas sin diaparar 
un tiro, degollaron los centinelas, atravesaron 
los campamentos, pelearon á derecha ó izquier­
da al arma blanca, sin prorrumpirni en un grito, 
y así pudieron ponerse en salvo más de ocho­
cientos hombros, aunque algunos cayeron en la 
refriega, y otros prisioneros, entre los cuales el 
gobernador Estrada, admirado de todos por su 
valor y prudencia. Su empresa quedó ejemplar. 
Labró nuevas escuelas de heroísmo en Astorga; 
bajo el mando militar del coronel del regimiento 

ría, se dispuso á su defensa. La acción, sin em­
bargo, había de ser toda militar, y el elemento 
más dispuesto, no á cumplir solamente las obli­
gaciones del deber, sino las resistencias del he­
roísmo, fué aquel regimiento de Voluntarios de 
León, creado desde el primer instante del le­
vantamiento general de las provincias contra el 
yugo de Napoleón y de los franceses, que se 
jactaba de haberse hallado siempre enfrente y 
en lucha con el enemigo. De este regimiento 
era aquel cabo Tiburcio Alvarez, que, después 
de haber hecho prodigios de valor resistiéndose 
resueltamente á la capitulación, prefirió morir 
hecho pedazos á manos de los franceses, que de­
clararse rendido. Del mismo tipo era Santocil­
des, el cual, aun asaltada la plaza, después de 
treinta días de continuo combate, no capituló 
hasta el momento en que sólo había en ella 
treinta cartuchos por hombre y ocho por cañón. 
Aquel regimiento, que, hecho prisionero, logró 
escapar del poder del enemigo cuando mar­
chaba á los depósitos de Francia, pudo incor­
porarse al sexto ejército para seguir luchando 
por la Patria, á la vez que Santocildes, en 
Medon, á ciento cuarenta leguas de España, se 
evadía de sus prisiones, y tuvo arte para presen­
tarse á la Regencia de Cádiz para que lo desti­
nara donde pudiera continuar sus servicios. 

De Ciudad-Rodrigo, defensa también esencial-

«ExcMO. SEÑOR: Desde el día 25 tenemos a 
los enemigos al frente de esta plaza, sin que 
hasta ahora hayan logrado más que desengaños y 
escarmientos de sus vanas jactancias acerca dO 
la empresa de tomarla. Las fuerzas con que se 
presentaron desde luego son como unos cua­
renta mil hombres, y por la derecha, en e' P'̂ ^^ 
blo de Zamarra, tienen otros ochocientos^ 
mil, todos de ambas armas; pero no hemos ^^~ 
traigan artillería gruesa hasta el presente. Ay 
mudaron la posición del grueso de sus ^J"̂ ? ' 
corriendo la línea desde el camino de ^'*''^^^,n 
rros al lugar de Pedro del Toro, y dejando u 
cordón de puestos de bastante fuerza ¿^^"^.,¡33 
punto á otro; pero con las partidas de g *̂̂ '"'"' „j. 
del mando de D. Julián Sánchez, las del re^ 
miento de Caballería de Ciudad-Rodrigo/.^^ 
de Cazadores de los Cuerpos de la guarnioio^j 
los acosamos continuamente. Se les l^^'^^^^j^o 
ya algunos muertos y heridos, se les ha *̂ '̂ " ,.̂  
un dragón prisionero, y no se les deja P ĵ̂ g'̂  

ni acercar á lag inmediaciones de los ^^J^.Ado 
que mantenemos guarnecidos. Continuare u a . ^ 
a V. E. noticias de lo que ocurre, y ®"'^^¡fo(,i-
repito, para que se sirva elevarlo al ^^ ¿Q^-
miento de S. M-, que en cualquier caso »o ^^^ 
merecerá Ciudad-Rodrigo de la gloría ^^^Q^n 
adquirido Zaragoza y Gerona, y de *l^o.yar-
considerados los jefes que la mandan y S" » 
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nición y vecindario en el número de los buenos, 
leales y valerosos españoles, que preferirán mil 
Veces la muerte á echar sobre sí el más leve bo­
rrón que obscurezca aquellos timbres y ponga 
tacha en su honor.—Dios guarde á V. E. muchos 
aaos.- Ciudad-Rodrigo, 2S de Abril de 1810.-
Exano. Señor. —A^DRVS I>E HERRASTI.—_E.^-ce/eJí-
tisimo Sr. Marqués de hi Iiomam¡.» 

Herrasti en todo copió la conducta de Alvarez 
de Castro en Gerona y de Estrada en líostalrich. 
En Ciudad-Rodrigo, la guarnición se componía 
de cinco mil quinientos cuarenta soldados con 
trescientos diez jefes, oflciales, sargentos y ca­
bos; pero hasta las mujeres se alistaron como 
soldados, y cada cual llenó como debía sus ser­
vicios de plaza ó de combate. También el 23 de 
Junio tuvo esta plaza, como Gerona, su noche 

(jrmide de f.'itida'l Rodrigo, cuando bajo la acción 
fie tres mariscales, Ney, Masscna y Junot, que 
podía considerarse como tal, de diez Generales 
de división, de veintiocho do brigada y de se­
senta y cinco mil hombros de todas armas, y con 
cuarenta y seis cañones haciendo fuego, despuéá 
de haber simulado un ataque por otro lado, ca­
yendo sus columnas de lafantería y Caballería 
sobro el arrabal de San Francisco, creyeron po­
der enseñorearse de él y después de la plaza. El 
gasto de proyectiles que éita hizo durante aquel 
combate en la defensa, ascendió á ciento veinto 
jnil tiros de fusil y á dos mil de cañón y metra-
^'^j dejando el enemigo cerca de cuatrocientos 
jnuertoa y heridos sin retirar sobre el terreno. 
•^on esta violencia prosiguió todo el sitio, hasta 
que el 28 de Junio, después de haber arrojado 
sobre la población cuarenta y dos míL ciento 
cuatro granadas, treinta y tres mil novecientas 
trece balas rasas de todos calibres, ciento cua­
renta y tres polladas y un millón novecientos 
cuarenta y siete mil ochocientos setenta cartu­
chos de fusil, suspendieron el fuego para pro­
poner de nuevo la rendición. Herrasti aun la 
rechazó; hasta el 10 do Julio, cuando la defensa 
^e fué ya absolutamente imposible, después de 
setenta y siete días de cerco, treinta y cinco de 
trinchera formada, diez y seis de bombardeo y 
cañoneo y troce de brecha abierta. El horro­
roso espectáculo que presentaba la ciudad y su 
recinto el día de la rendición, era la mayor 
apología de su defensa. Los escombros apenas 
Permitían ver la planta de los edificios, y las 
*"'̂ ''̂ as de éstos obstruían el paso por las calles. 

El úi ti ni o do estos grandes soldados fué Mo-
Dacho el de Badajoz. Soult, en socorro de Mas-
sena, que sostenía la campaña de Portugal con-
«̂•a los ingleses de Wellington y de Beresford, 

jiabia ordenado poner sitio, hasta rendirlas á 
todo trance, á las plazas españolas de Badajoz 
y UUvenza y á las portuguesas de Campomayor 
y de Yelves. Soult quiso primero apoderarse de 
cnft *'"^''' plaza muy débil y que carecía hasta de 
anones, á la que defendió mientras pudo, con 

ocíio de campaña, D. Ildefonso Diez de Rivera, 
^^spués Conde de Almodóvar. El Gobernador 
r^ [^ plaza, el mariscal de campo D. Manuel 
h'^^ ' cumplió mal su palabra de defenderla 
asta el extremo, pues el sitio empezó el 2 de 

f-nero de 1811, y la ciudad se entregó el 22. En-
^"Jnces el ejército que Soult mandaba, teniendo 

í^.su mando al mariscal Mortier, y en las in-
'^eaiaciones de Trujillo al general La-PIoussa-
Laí^*^" los pasos del Gévora al de Caballería 
(.g^^'^rMaubourg, se concentró sobre la plaza 
tüo ^^ '^^ ̂ *^^ Extremaduras española y por-
Sfin ^^^' y aunque su impávido Gobernador, el 
fsM ^̂  D. Rafael Monacho, estaba resuelto á de-
Cüot ^̂ "̂  en emulación con Palafox, Alvarez de 
ria I ^ ^^^^2 ^^ Herrasti, envidiosa do su glo-
4 j^^^^ortuna frustró su noble intento, pues el 
serv ^^^* '̂ ^í asomarse á la muralla para ob-
sitiaH^ tina salida que había dispuesto contra los 
qup t*^^^ '̂ le alcanzó un casco de bala de cañón 
y '•^^''ninó de súbito su vida, sus aspiraciones 
gen *̂*''*'̂ ^9) aunque no su gloría. En las Cortes 
'a ^^'^^'^s, Calatrava se adelantó á los juicios do 
ral \T^*^^^^^^' diciendo en su elogio: «El gene-
de i'a ^̂ '̂̂ **» decidido á sepultarse en las ruinas 
8i(j P'sza antes que entregarla al enemigo, ha 
treine á su empeño generoso. Después de 
nado ^ ^•'^^° ^'"^ '^^ ^^ ^̂ *̂ ° terrible y obstí-
radaJ ^^^'^^'^o de gloría en su defensa y reite-
mi,„„ ^^lídas, ha expirado heroicamente sobre el 

ejército por haber entregado la plaza cuando su 
guarnición quería defenderla, y en Tarragona 
otros generales, dejando hasta sin auxilios al 
impávido D. Juan Señen de Contreras, le obli­
garon á defenderse solo desde el 4 de Marzo al 
27 de Junio, en que se dio el asalto de la plaza; 
solo sostuvo el honor del valor, del deber y de 
la disciplina, y peleando hasta el fin, al caer pri­
sionero, caía herido de un bayonetazo en el 
vientre. 

Pero los hechos infortunados no dejaron de 
tener sus revanchas. Recordemos las glorías que 
durante el sitio de Cádiz ofrecieron los ingleses 
doGraham en Ohíclana y los artilleros españoles 
en el Puntal, y que un poco más allá, en Tarifa, 
el general D.Francisco Copous y Navia volvió 
con sus aciertos en otro sitio memorable á dar 
nombre al palenque legendario y heroico del 
más ilustre de los Guzmanes. 

• JüAN PÉREZ DE GüZMÍN. 
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TEXTO.—Ci-iinien ile los Sitios, pnr D. ,ins6 FernlnrleK Brcmúii! —Ln 
priiiiora nangi'e, poesía (del Uiiiuancrro tic lux Siliosi, por D. Rú-
<l<)ir() Oil.—La lioniíiia, por L,— El rfiticiii-io de In nbiiein, tiocaia, 
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jandro Lnrriibiera.—Las detenaas de Inri Sitios durante In Guerr j 
do In Iiidepondcntiin, por D. Ju:in Pérez de Guzmñii—Lihros pru-
seiitíidoa ú esta Redaccióu por amores 6 editores, por ***.—Suel­
tos.—Anuncios. 

GRAHAIIOS.—Zaragoza: Miguel S:dnmero.—Retrato de D. José Pala-
fox y cartn Biitf>ir''''fi <̂ IB1 TDÍ9IIIO á un primo suyo.—Retrato dií 
Agustina Zara^'oza, charreteras y escudua de (liatínuifln de la lie-
rofnn, i'ecil)o de su pnpn do oileial y Real dcapa^rlio de miljtetiíento 
de Infantería.-Reiratoa do la Condesa do Bureta, de /.'í tío ./orj/r; 
(Jorge Ibortl y de D. Felipe Sauclemoiile y Runicii. — Viata de la 
eindad, IlaLerla dO la Puerta de tíancho, Lucha en la torre del l'ini^ 
é Incendio del ocinvcjito dL- San JOBÍ^, copiadaa de eataiiipaa.—7¿í .'¡ 
'le AgoMo ti'- ¡W<. liibttj" do Guíate. — Di-fr¡i.i<i ih: la tone ile •'íaii 
,!j;ií.f/m. cuadro de A. Dumont. —Retratos de los líeneralea Do-
M-uie, RedinK, Verdier, Slagsenn, Sucliet, Lefebvro y Lani iea.-
Ariiias i:l¡lizar1as por el pahannja en [a Guerra ' le la Independen­
cia,—Uiudnd-Rodrifío: Plano de la pinza y disposición do su de­
fensa. 

Secretos femeninos, 
Revflinr á la miiier el secreto de su perpetua herniosma 

es aseííurarlo la liiclia y darle Ja alegría del vivir. No vaci­
lo, pues, en indicarlo el medio por el cual darít ¡i la mirada 
do BU5 ojos la vivacidad dé la JJamn, y liarií eliispear sus pu­
pilas. Basta que emplee la ficvo Noiirc|IIrri> dolaPer/ i i -
meria Kiiio>i,3l. nw dn Qitatri: SepCembre. Paria, cuyo u s o d i a -
rio hace nacer y alarga laa pestañas, y espesa y bruñe las 
cejas. 

N'o basta oso para Ber lioriuosa. Se necesita ademas una 
opulenta caballera que recuadre ol rostro graciosamente, y 
el ímico medio verdaderamente ellcaz para lograr liermoso 
pelo, conservarlo siempre su color y evitar y dotonor su 
cnída. es lavar el cuero cabelludo con el Extrji<rio cnpi l i i r 
lie lux lli-ui-flicllHoM tU-l iiuiiiíc Mu(,-ellu. Por este senei-
llo proeediiniento se tendrá una opulenta y hermosa cabe­
llera que no perderá janiiSsol color; pero hay quo evitar las 
falailicaciones, pidiéndola directamente: en Madrid, en las 
perfumerías de Urquiola, Mayor, 1; Del Molino, Carmen, 2; 
Romero, Carrera de San Jerónimo, 3; Hí^oa de J. J. Fortis, 
I 'ueríadel Sol,2; GalyCompama, Fcrraz, 25; y en Barcelo­
na, en las do Julia Comas, Cali, 30; Banús, Jaime I, 18; FA-
rrer, Prinoo.sa, 1; Massip, Fornnndo, E5; Forteza, Escudi-
llera, 31, 1.", y Lledó. rambJade Capucliinos, 17. 

CoxniíSA i)K CERXAY. 

rrotuclores 

JÍ9a 
Salsa 

so|¿ ', °^^^tio con su presencia animaba á sus 
tn,i^^ ° | y se hacía más temí 

•egó 
tfi¿J^^®^ vergüenzas de aquella guerra tan nu-

C&^fl 
tnari,i~*"j •̂  ^'^ nacía mas temible al enemig^o.» El -_. . 
eutrepA 1 ^" sucesor, D. José Imaz, que el día 10 ¡¿¿JUIUHB.,!^ 
itiayop . ̂  P'í^P ^ ^^^ franceses, fué una de las 

PERRINS 
da un 

gusto picante y sabor delicioso 
ü los guisos mas variados: 

PESCADOS, CARNES, SALSAS, 
CAZA, toda clase de VOLATERÍA, 

ENSALADAS, etc., etc. 
La verdadera Salsa 

"W0RCE3TE-R3H1RC" de OCiSCíi. 

VL'iila al rovniívnr ¡Kir lus I'ropdi)t.i.r¡os en 
WnrcfsUT. líii;latcrra: CliOSKE &, DLACIÍ-
WF.I . IJ, I JU. , fn Loiiili'C'i, y por todos lo 
¡¿spürtaüiiros en t'ciicrul. 

ÚNICTA S I D R A K S P A K O U A i - ^ 

q u e o b t u v o p r c c p i o e n la « i f t l ^ 

Kxrosic iÓN UB J ? © ^ 
C H I C A G O - Ü 

e¡0^ tto 
¿icî  

VILLÁVICIOSA 
CASTURIAS) 

AGUAS DE CESTONA 
Únicas para el hígado y malas digestiones. 
Precios 1,25 pts. en farmacia* y droguerfasi 

Deptto: Plaza del Ángel, 18, Madrid. 

CREMA AU LAIT tie V;ÜLETTES S i ^ 
si i ra de la cara.—J' i - r l 'u i i i t ' r fu ili- i n Niii-inliMl Jli^flt^uU-a. 
•t i j . rut< (le IClvu l i . — Varis. 

KARISTELE Ti ERFUMe 
A O N E L . Ifí, AV. d « r O p C r a , F A B I Ü . 

U / A l I c e ( a " t l f í " « í ' » "» E n i l l e P l i i i r a t , trajesy abriaros, 
• ' " ^ i - » - " m, rite hottie-le-Graud) tiene el lionor lie partiaípat 
á ana cliontGB lie Esiiañn y América qua lia trasladndo BUB aalonea 
al núm. 19, rwe Soribe-Opéra. 

BOUQUETFAMSE T I O L E T 
29.aoui'daa 
Itall»na.rilll 

P A f^Rj ÍV) 

L .T .P IUCR, 

CABALLOS COJOS 
Currir¡onrtpidajs.;ci iraJíl«CORVAZAS, ESPARAVANES,FORMAS, 
SOBREHUESOS. ESFUERZOS, MOLETAS y VEIIGONES, ctc por ei 

UNGÜENTO ROJO MÉRÉ 
El mpjor (.ípico pnrn In (•in>a''í(i!i do I;is i / a s r a s de lodos los 
aniin^lí-M.y ,lr-\o^ Caballos heridas ea las rodillas.csal 

B L A C K M I X T U R E M É R É 
Dolores, Heumas. Bronquitis, Ang-inRs, Fluxión 
tte pecho, etc., f;n lodns los aiiMiialos son nuraüus por lu. 

E M B R O C A C I Ó N M É R É 
sin 13UQI para rvbitsler^r tar. ej-treiniddiiea tíe ios Caballos. 
^ " ^ " ^ í í ^ do CHANTILLYJD'i'E. HELLV de TAURIER8 

en 0HLÉANS(í-r3nei^/ I DeDa:¡ilarlo para ESPAÑA 
! > ;ept|.ic ^. ,.. RealrB nüballs- I Calle tJrl.i<itn.38, SanSehaBtlan. 
r .ja da S M. PI ri,-y Je Eapai,.i. | FcIMos l¡r¡,r:s i¡ gag ¡o, pida. 
__^^_^^_iJE_v I Nn i.w n3 l'tMmcng r lARoausnlis, 

I 40 A S O S D E EXno'^TtEDALLrT^HoUÍTDm^g^ 

LIBIíOS riiESENTABOS 
Á ESTA REDACCIÚX POR AUTORES Ó EDITORES. 

das Asf heroísmos. Pero de esa y otras pareci-
aqyj ^^^cciones no es esta ocasión de hablar 

• -̂ 1 tjobernador de Tortosa lo condonó su 
El Pefrfame Ideal. ";,£': 
BB.>tililf,<-jinit perfumista. París, 19, Fauboiirg S t Honoré. 

1̂ » couil4-«a de B u r c i a , I ' . " I f a r í n CotiNoInclón de i\x-
lor y %'llhkvlcciiclo, y el ri-ffcntc Mt. I ' vd ro i l u r í n 
l l i c y l Io i iHormí , por'D. Mariano de Paño y Ruata. 

Entre la copiosa bibliografía lí que lia dado lugar el Cen­
tenario de nuestra guerra de la ladependencia, merece co­
locarse en lugar preeminente este libro, debido alapZuuia 
de D. Mariano de FADO y Ruata, socio eorreapondlente de 
la Academia de la Historia. 

Jío se traía de una obra de prosa niacliacona é indigesta, 
atiborrada de citas, centón de documentos y reseña desabri­
da de lieclios bistóricoa, sino do un relato ínteresaniísimo, 
escrito en prosa castiza de gran sencillez, que so lee con 
deleite, adueñándose, desde las primeras paginas, del es-
ptiiiu del lector, que sigue emocionado al mágico resucl-
tador de aquella inmortal epopeya que iiabía de inmorla-
liüar & Zaragoza. 

Consagrado el libro á reseñar los heroicos episodios & 
que dieron margen los dos sitios sostenidos por la noble 
ciudad aragonesa, lia tenido el autor el eeñalado acierto 
de liaeer destacar, con todo relieve, las grandes flguraa de 
la condesa de Bureta, D." María Consolación de Azlor v 
de su esposo eí regente D. Pedro Muría Ric y Monserrat 
actores celebérriuioa en aquella lucha tilán'ica contra el 
ejército do Napoleón. 

Con portentoso conocimiento do la época y de BUS perso­
najes, el Sr. Paño y Ruata teje, basándose en documentos 
públicos y privados, la Idstoria sencillamente conmove­
dora de los amores de la Condesa viuda de Bureta y del 
que fue regente de la Audiencia de Zaragoza, D. Podro 
María Kic, idilio sostenido en los luctuosos momentos do 
una ciudad sitiada, y que determina el temple de alma de 
aquellos dos héroes, & los que la Historia no ha concedido 
toda la importancia que tuvieron en Ja defensa de la ciu­
dad. La Condesa de Bureta y su esposo D. José María Rlc, 
no sólo la defendieron con sus personas, exponiéndose cien 
veces á ser víctimas del horrible aaodio del enemigo, sino 
que por los prestigios de BU posición social, por su valero­
so ejemplo de acendrado patriotismo, por su abnegación 
en proveerá laa necesidades, cada vez niáa angustiosas, 
de los sitiados, mantuvieron el ardor bélico do éalos en 
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loB difíciles momentos en que, agotados ya todoa loa re­
cursos y perdida IB fe eo la victoria, descaecían á vista de 
loB aitiadorea. 

Ma^ristralmente se deacrtben en eate libro laa innumera­
bles liazañas realizadas homéricamente por el pueblo en 
aquQlla tremenda lucha contra el ejército de Napoleón, 
contra la peale que asolaba ei recinto de la ciudad, el 
liauíbre y la miaeria, ponderando en justicia cuanto reali­
zaron en pro de la dotensa, el caudillo do la plaza sitiada, 
general Palafox, y loa héroes y heroínas que en la misma 
se cubrieron de gloria. 

Grandes, con grandeza inapreciable, aparecen en la Hia-
toria patr ia los sitios de Zaragoza. Colocaras á tal altura 
enau relato ea empresa formidable que el ilustre liigtoria-
dorde loa mismos, Sr. Pano y Ruata, ha sabido realizar 
feliz mente. 

Esperamos cumpla lo ofrecido en su obra, de completar­
la con una segunda parte, que de seguro valdrá tanto como 
la primera, que forma un tomo en 4.", de 3(8 páginas, en 
el que ae reproducen retratos y documentos relacionados 
con el texto.—Zaragoza, 1903. 

OcupAClón c Incendio Úv: Vn ldeprñai i po r la« t ropn* 
franccíMiN en iWOÍ*, por D. Ensebio Vasco. 

Una de laa personas más ilustradas y prestigiosas de 
Vaidepoiias, D. Busebio Vasco, acaba de dar á la estampa 
un folleto, premiado en los Juegoa florales de Albacete, en 
el que relata la heroica defensa que loa valdepeiíeros rea­
lizaron prohibiendo la entrada en «1 pueblo de la brigada 
de Caballería del general trancos Ligier-Belair. Este me­
morable suceso histórico, del cual deduce su autor atina­
das consideraciones acerca de la gran influencia que ejer­
ció en la batalla dada en Bailen, ge halla descrito en for­
ma tan amena como sencilla, basándose en documentos y 
en relatos transmitidos por los contemporáneos ásua des­
cendientes. Se dan á conocer las figuras de la famoaa he­
roína Juana Galán (la Galana) y del famoso guerril lero 

D. Francisco Abad Moreno (Chaleco), cuyas liazañas mere­
cen ser inoluídaa entre laa quo mayor renombre alcanza­
ron en la épica lucha que España entera aostuvo contra 
laa tniegtes napoleónicas. 

Sinceramente folieitainoa al notable publiciata Sr. Vasco, 
que con su obra ensalza, por mndo perdurable, la gloria 
que au pueblo supo alcanzar en la guerra de la Indepen­
dencia.—Valdepeñas, 1908. 

IjDurdctsi Impresiones de un inctcralle, por el Conde de las 
Navas. 

El muy erudito bibliotecario mayor de S. M., Sr. Conde 
de las Navas, ha reunido, en un elegante folleto, laa im-
presinnea recogidaa en su viaje al famoso Santuario de 
Lourdes, y con pluma que no sólo confirma su justa tama 
de notable escritor, sino laa excelencias de su alma cris­
tiana y caballerosa, deacribe, en lenguaje de exquiaita sen­
cillez, en el que palpita la fe acendrada del creyente, 
cuanto atañe & loa milagros aperados en la gruta en que 
Nuestra Señora Inmaculada se apareció, en 1658, & laniña 
Bernadette Soubiroux, refutando las insidioaaa aprecia­
ciones que acerca de estos miiagroa han formulado deter­
minados publicistas. 

Obra liermosa de propaganda cristiana es la realizada 
tan brillantemente por el ilustre Sr. Conde de las Navaa, 
al que enviamos nuestra más calurosa felicitación,lamen­
tando haya hecho tan reducida tirada de este folleto, que 
debiera sor copiosamente reproducido por laejemplaridnd 
de su enseñanza. 

La obra ha sido publicada con autorización eclesifistica. 
—Madrid, 1908. 

IViievo D i cc iona r i o cnc le lopédtco de la leod^un caKle-
l l a n a , publicado por I). Saturnino Calleja. 

La importante Casa editorial madrileña de D.Saturnino 
Calleja acaba de poner á la venta este nuevo Diccionario, 
que seguramente ha de alcanzar uno de los mejores y 

m is justilicados éxitos de l ibrería, porque en él pe U n 
acumulado pródigamente cuantos elementos lin^'iiíst'^'^^ 
requiere este género de enciclopedias popiilarps,líustrín-
le con millares do grabados y cientos do láminas, mapaSi 
retratos y cuadros. 

Plácemes muy sinceros merece el popular editor, qn^' 
más atento que á fomentar sus intoreses particulare^i tien­
de & fomentar la cultura patria con obras como 1» 1" " 
anunciamos, cuyo precio, inverosímil por lo reducido, la 
hace a8e<|uil>io & toda clase de personas, mnj'ormente n las 
do la clase más Iiumilde, tan necesitada de este linaje tio 
libros. „ 

El nuevo Diccionario forma un grueso volumen en f*' 
mayor, encuadernado en tela, de 1.700 pátíin:is, y au pre­
cio es e[ de ocho pesetas ejemplar.—Madrid, 190H. 

,%l Btnur de In lu iu l i re. —La Biblioteca Patria, que tan­
tos servieioíi presta al deaenvolvimiento de las letras ca • 
tel lanaay de las literaturas regionales, ha publicado csi 
íouio, original de un escritor vasco. Xorberro Torcal, " 
joven que promete conquistar triunfos legítimos en m» 
yorcs empeños el día de mañana. ^ 

Trátase de una interesante colección de cuentos 
asuntos muy diversos, bien observadosy hábilmente coi 
puestos. Adviértese en el autor el propósito de roprouii 
algunas notas de color que observan un carácter nue^ • •'̂  
además en oÍ diseño de tipos prefiere la sobriodati, ^^ 
lra?,oa gráficos que puedan destacar loa P*"'^'*°''ip(„|i-
cuerpo entero, ain acudir á prolijasdescripcionesy a 
pilcados psitrologismos.—Precio; una peineta.—Madriu, 

L e y e s y dlNpoHlcloneH vl{;r i i leH d e proíc»»"'*'" " * j g 
Tilticln.—Recopilación iieclia por el Consejo Superior ^^ 

Protección á la Infancia, dependiente del Ministerio" 
Gobernación.—Madrid, 1908. 

Colmo de la ignorancia. Desconocer que 
elúnicoPoíofácildeexplorareseldeOríta 

"i15L^S}°SANT0Y0 
Sin ningún pellico, calma mmeaiatamente ol pru­

rito ¡lo laa cnctaa, eose^ando a! niño y fl la madro y 
faciliuiniio el broto de loa dientca. Los niflos, dea-
puéa de laa primorüa veces, aolieitan con vuhemoncia 
BU aplicaciiín, que ea tOpica. H TH. Cmnco onbaticaa 
ú conificado. U o c t u r S n n i o y u , £.luareSi 

Agua de Colonia de Orú-e, desde 3 rs. fr. 

MAQUINA DE ESCRIBIR 
UNDERWOOD 
S Ó L I D A 

P R Á C T I C A 
L I G E R A . 

Eacnltura á fa vistam 
Pídase cátalo!;o á 

GUILLERMO TRÚNIGER, 
Balmes, 7, Barcelona.— Pr inc ipe , 3 , Madr id. 

El tne jorproced in i ien to pa^í^ 
hace r c i rcu la res es el *~' 
CLOSTYLK. porque es ecjj^ 
nóni ico y ráp ido, y las ^/^^^_ 
l a res parecen ser car tas P ^^ 
sona les , por cuyo ^^}]:'se 
les p res ta atención. Piaí*" 
deta l les á , «ro"^ 
GUILURMO TRUN.GER, 

Balmes, 7, Rnr^RlAn... —PHnc ine . 5. M a d ^ 

wo su: »ii;vt:ELVEii L O S « U M Í B S A I . I : » 

ItOBorvadOM lodt» loa duiwhoa do propiediul artiaticíi y literaria. 

Imp reso oon t i n t a de l a f áb r i ca I ,DBrLI .Et rx y C", 16, r u é Sttffer, P a r l e . 

• • TTlíívfl'í"*""'''^ ' ' 
. . . MADRID.—Estiil»lcüiaiUuitütii.oLitonriill<!o.iSii.:osorortüt. 

. . • • tiiipresoied du Ui Itusil Ciuui- HRICANA'' 
(ProptedBd de L l ILUSTUACIÓN EMPAÑÓLA Y AUB»" 



R - »iXDAMos también un homenaje musical á la gloriosa guerra de nues-
tî a Independencia, la que principalmente debe servirnos de modelo y 
Motivo para estrechar más y más nuestros vínculos regionales, y _en 
especial boy que tanto se conspira, con el separatismo, á la destrucción 
nacional. 

"̂  si estas canciones no nos parecieran musicalmente tan excelentes 
como nuestro amor propio quisiera, respetémoslas y venerémoslas, al 
"jenog como preciada reliquia do aquella epopeya gloriosa, pues ellas 
f.̂  fin y al cabo consolaron, estimularon y sostuvieron el espíritu patrió­
tico de aquellos héroes, que no dudaron derramar hasta la última gota de 
su sangre, en medio de las mayores penalidades, en obsequio de nuestra 
Independencia y unidad nacional. 

-Llamará seguramente á algunos la atención la seguridad con queme 
^l^revo á presentar este reducido número de canciones populares con 
^n .texto y música juntamente, siendo así que, á pesar de muchas pes-

En vano es ciertamente buscar en colecciones particulares estos docu­
mentos musicales; el descuido habitual por las cosas de música tiene ya 
nOndao — : 1- _ , ; _ ^ «r. f^^;l^^^^r.r>^^^a•r^na un firf.VlivOS V 

nnisag, no se ha tropezado más que con los textos. En — . • . ,. :. 
enti 

j^^ndas raíces; por lo mismo no es fácil 'encontrarlos en arcnivus j -
bibliotecas. Pero no todo se conserva eu estos preciadísimos tesoros de 
a historia: aunque quizá no tan fehaciente, al menos para muchos, en 

J^ao pueblo hay un archivo y una biblioteca viviente y ambulante, que 
^? traspasa de seres á seres con más ó menos fidelidad, según las 'iiy'e^sas 
J^cunstancias; y registrando la memoria de un número considerable de 

"^^letos, no es difícü encontrar uno ó varios estantes, en los que vengan 

(ransmitidos oralmente algunos documentos en que se halle lo 
que se busca. Muchas veces ellos solos se ponen á la vista del ob-

' - eervador que en aquel preciso momento tuvo la suerte de parar 
su atención en ellos. 

Esto me sucedió á mí con todas las siguientes canciones que 
ahora tengo ocasión de publicar por su oportunidad. 

Estando yo en Burgos sobre el año 1898, tuve el gusto de conocer, du­
rante loa meses del estío, á un semipaisano mío, D. Francisco Rojas 
{q. e. p. d.), que abandonando su residencia en Madrid, iba á refrescarse 
á aquella pacífica, sana y hermosa población, la cual ofrece, en verdad, 
una deliciosa mansión veraniega. Supo este señor que me interesaba mu­
cho la música popular, y se me llegó cierto día haciéndome las siguientes 
manifestaciones: c^Temjo en mi memoria—me dijo—unaporción de canciones 
y tonadas del tiempo de Ja (¡uerra de la Independencia. Segurame7ite ana­
dió,—«o serán muchos los que las recuerden. Le pido á usted que las escriba 
en música, y, por patriotismo, no Míe las deje usted bajar al sepulcro; no sea 
cosa que queden desconocidas ijara siempre.» 

Tenía entonces este señor unos ochenta y dos años, y más y más se con­
firmaba dpi la fidelidad y veracidad de sus versiones, que las aprendió de 
su padre I). Jo&é. 

Bastaba el estímulo del fin y circunstancias de estas canciones para que, 
aunque carecieran de todo mérito musical, yo me decidiera á recibirlas; 
proceder de otra suerte me parecería una imperdonable injuria á aquellos 
tiempos gloriosos y á aquellas heroicas personas. 

Las copié, pues, con todo cuidado, y aun después he tenido ocasión de 
acrecentar el número con alguno que otro ejemplar, que he recibido de 
viva voz, de quien los ha conservado también, á la manera del Sr. Rojas. 

Ahí van, pues, advirtiendo que, si es cierto que en la colección Flores 
de España, de Hernández (D. Isidoro), se hallan La Cachucha, El Zoromfo 
y alguna otra, no conservan en dicha colección el carácter típico de 
aquella época: aparecen como unas de tantas canciones españolas. 

Además, las siguientes canciones musicales, recogidas directamente ex 
ore popmli, tampoco tienen la misma composición que las publicadas por 
Hernández en su citada colección, y entre ellas las hay serias, jocosas 
políticas, religiosas, bélicas, amatorias, etc., sin que podamos sostener si 
proceden espontáneamente de la musa popular ó son debidas á los com­
positores de aquel tiempo que de ello se ocuparon, á saber, entre otros 
l^órez, Sors y Codina, y Ledesma (Mariano). ' ' 

FEDERICO OLMEDA. 

C a n c i ó n Marica, 

-fet 
r» \ f y > j' í 

GJÍDIZ. — En el sitio de los franceses, sobre el año 12. 

t l í i 
Con las balas (¡ue drati los vcu-leii^to - lus 

EsirihÜlo 

\ j ' j ' > J ' / I J -̂ J^N f 'F 
hcuciv las (jadi- - tanas tí - ra-du-z-o-

^a 
r~r 

^^m ií ^ 
0 rf" <! 

E 
lies. 

^ J tf JMJ # - f ^=± 
l'raiie mariccu IraíU d Ñapóle - oib veras come U danics la coas - ii-¿u--c¿ójv 

^ 4 4 d-^ 4- ^ ^ rj^ ~ : I C K-Z Z I 1—-̂  '—0 * .•—* P — ^ ' 1 ^ ' '-•— 

' ^«¿¿e nn^ica^^ ti-ai-le-huo-le. moLi-í - av cojtino -irwny la lanxa, laes-jia-day jii ~ ca.. 
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La Gachuoham 

S 
Moderado. 

« ( ! I?' [! ü p=# 
^ r r ' P Mr £;f r-ii P'P p ^ 

Ib tengow-iía Coucb^- ckí - tcu mzc siemjire está sus-pi - rcui - do 
^ ^ Esbihillo Temjw 

y siis aires y sus-
itard: 

^^'1^Íi!Jv# ¡e 'P ^ '̂  rp F. P ^p ritdn 
5 faS 5 t ^ ^ 

^ ^ fc=:í : & it=± 
ni - ros se di^ri^gen d Fcr- iiaitdo. Yiíjiio ~ ILOS 

Tempo 
VdijW'jios CacJuuJia jnia a. rci - jtaiLCLo. vanio ~ itvs xauío-nos taaau/ia mi-a vamo - ñ nos \ 

^ Lmio ^ \ \^ 
t £ ¿ t 1¿=* 

'Ydirwrws d la Ca-rm-ca (1) meaUinos dmipaiiy miel 

<1) Lo Carraca es un puerto práx lmoá Oádiz, uno de loa puntos de organización militar en aquella época. 

y una pesetíta en pía-ta Ydmo - jios. 

Del miamo tiempo^ del año 12, del año del hambre, es la siguiente; 

fo LfUitiniero 

ffi 
** )^ T que- ricu vjv cu4ir-t¿-to para, pcat y no me le, datv y iw me ¿e dazt Yo ^w*** 

Pl 
r¿Í7, f/;i amrti-to para pan u no 

s y >> i—? 
/•íiz, i¿;i cuartC'to para pan y 

• fi fi '' Pm^ 3 ^ 

me le dan y no iiu. le dmv. 

El DHarMCo á qua se reflgre la oanción es á una de las monedas usuales de aquella época. 

El Tráffaia de la ' ' C o n s i i t u c i ó n " . 

» Tlr _ í-̂ iM injtt/¡I h-n/j íiftli-t /I e T » í _ r i / / _ tnftffí • •ni/T'ri nrt7n— ^nilfiii. mn í ntt 

S ^ P,í P ^^^ _^_^—c—I - - - 1 ' • • ^ ^ ' • • uĵ  V T ' "—*' " ^ / > ' -—nrr" 
Bi-cen (fueel trdyald es in-sul- tante.; pero iwin-sjdtcu más muahi-naiiles. "UÉ^B^ ^ ^ ^ ^ 

1 
Yaiiedad' 

j trdqaZíL simie—'--------—' Trá^ahij nm^-& &t. seruv-lón 

\ m í g f l p n P gffl r f; 1̂ r rlf g í j l , ^ 1 J: M'̂  J' J:' J I ü ^ ^ ^ 
Fin 

Trágala ^¿^^^ &igue^ 

Tu fie no mUeres ¿a Constitución. Tíndrí tinlin tin mué ron ser viles 

"—•—4—é—i—#- ^ 4- • -
muereJí o. cjvuzdies. 

^ ^ 

• ^ 

Tinti ri tin tiít tin por qaamEs - pa.-iza nuiereJí d 

F a m o s a c a n c i ó n Juana y Manaetam 

Ofrece esta oanción la particularidad de ser del ritmo peculiar de uno de los bailes de Castilla, esto es, I^ueüa. 

Tiempo de Rueda 

^ ^ ^ 
í n r I r r r.+f raí 

Ca-da vez que U mí~ ro JílJ^Jd- ChristomdtL- va~ da Juana.y_Mw - nue ~ la CJuistoen d^^ 

^-^rP-pJJiJy n,lr r p l r r i p ^ p 
•ya/ - do preizda. 

t ^ ^ 

Eihch al-ma Ttie pe^sa. lp.J±J_a- deíiaherpt-ca. - do diurnay}íay - naela, noliaicr p^ 
Bslñhillo 

.̂ -JH f̂-̂ f-̂ -̂ fFFF?^ * — # -^=F? 
• • 7 

ca - do prmda/' Ip^rj^l^ ^ _ÍL ^ í ^ siyu^. 
S * — * ^ ^ 

^^feí 
^ 

La parte literaria de esta canción no afecta relación fi la época de que que tienen la misma composición métrica y el mismo empeño; 
trato; ella parece ciertamente ajena'.á los asuntos de la independencia; Cuando ei roy don Femando 
p e r o l o s v e t a o s ' c Va á La Florida, 

.j'3 ^%\ana y Maiiitela, 
3uanaff l5ffmncííi, Hasta los pajaritos 

Le dicen; »¡ Viva! * 
Proi^a. Prenda. - i - ]a 

• "• " •_•"" ' • •' , - Creo que esta canción musical es una buena adquisición, y tr'̂ ^^gg^ las 
que tanto la caracterizan, nos han dada"<ílaramente la pista de su tiempo; verdadera melodía con que se cantaban ésta y otras parecidas po^ 
y que no me engaüo, me lo certlñcan aquellos otros versos literarios cuales llevan el verso especial ía U la. 
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^ 
E S rn~rn p p. /'• JM ^ j ^ - f ^ ^ - ^ ES • - - «=?= :E 

abnós 
t 

i?¿í - cL-s'ds de No - viembn tí - si jue-o-maiie. - ció per-

^^m ^ ^ ^ 

[r rvaes-tros campos y ii¿ 

á' é 1 *• ^ t t £ Jl ^ I ^> ^ , V , = j g ^ ^ #-—# 

Conde de laUníóiv Las Iropa.^ se is - d-rati sm mÁ.-si~ccLi^ sin 

B rv i,f.,,. >l,r i- '^i:Mj'.|| i ' t iJ. (i^-J'i,, r i' 
san cil son de Itt CQ,-r<t~iruL 

^-# 
X ^ 

ño-la- fu^iw-rro co - ¿lott de Es-pcL- ñol al son de la. Ca-ra-nui-iío-la <l) yol son del taiiL-lor. 

v) La Carmañola era una canción íranoesa republicana. 

• • • • . - ^ . 

De la época de ésta, es la sigaiente, en la que clama nnestro sentimiento popular religioso contra el espíritu irreligioso que introducían los fra»-
ceses respecto de la Bula: 

Lüremmte ^^-" ./^ 
^ T II ̂  \ 7 ) J ^ ^ fi=í^ 

-rrT ^ 

V muera ñtwda^ aue/iaauemüdo la ouliv guehaimemado uv Vi - vfLEspcbñc^ Vi va Esjioña y ntaera Firwaa. ^tofi^mado 

iida. ?/ n¿e¿/a la k. V¿- vaEs-in y níeaa la Je lEs-pcL-jia., 

Despad^ 

3ffi * 

Sin compás 

S 
-^^ Resuelto 

V[ t' [' M' f i'Ttt' IIP r P ?' f P r II í' p >̂ p-^ 
Yw-ijai deAtO'diCL daniewttinbiico pa~ra nía-tarfian - ceses y maymclu-cos. • 

X 
•N , 

IIM'" I|I I I I , | . f i ; i I n i M l ] ' > h ; i i j l r ; . . f r : i 
En el a^éa. qag. cUO-az-iycL pi-ísionero Ay mt^se-rci Jvr - Uc-27íi uiahjtewa^tas-tea. ~ 

&• jitelLe.ua.fvn d Fixuicia Ay misero de mi Pólvoraeiilaca.-iojía. pólvoraenel zu.-rrón iwreUwmaiEs-

'-tr f' g' p f i ^ ^ ^ 
i j i jV 11 ^ |. I J' Ĵ  >' Ĵ  f> 

n i 

pom jmi-ymiNapole - óio ^e rdwrd Fu^-Ti<mdo ^ pa.tiiay r'éll - yién. 

-.y 
^ 

I 
Tmmo de Haimera. 

.w 
^ 

fc a i g^^5 P I f H P 1? ' ^ ^ 
* J J ' j ' J! 

Z)¿ - cea que viaietilos rwsos leí rasos di-cenqiie. viaien. por íapaerla, deAka^ld Já. 

M yiu 1 E l O J' j ' > l ' i . ; ' pl p ' p ' g M ^ i 
los TUSOS alie ve-[Uazv y lo^ ¡ILSO^ aiie ve-nian^ eroiv los yuardicis dea.-cóu Já. 

\ 
•.t 

PlUia. 
e -/• 

^ 
^ 

£ 
j-e ^ Ua.- jiuuv Jao ~ cío sos 

:HH^^-H ^ 

¿í7J ^ i ^ vait por las montanas que se 

ümn de-fea - sores de U,: cv-Kp~~na é£s~pañxi PL tt ta^ bv^~ni-Uiwnd pió pío pi-o 

gJ^ ^^H-^ 
wa Fer~ naiido y la relí - yión j/Jfae-irt Ricyo que 'leyo qa^esun tnu.^¿pr- iwsluL.ro-ha-doh. re-U-^ion, 
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I AU^ro 

Maraués ¿ktá.:Ro- mcuia. -por Biosbe. pí - do míe sofaes d hsnxav~ cescA de Marqués d& ¿¿ Ro - iruuKt por Bwsbt pí - do 

LA . - I LUSTEACION ESPAÑOLA Y AMERICANA 

Marqués de la Romana sobre la batal la de Ciudad-Rodrigo. 

^ Declamado 

so AGOSTO 1908 

que sdoi 

Canción sat í r ica del Bon^Bon á Pepe Botel las. 

t m 
iák 

Cuando Id, Rdxm. se- poiie Boit hoit ^^¥^ 
m t 5 £ * m 5 

la maii - ¿illa, de fi^a. - 7¿̂  - la Bou Iwn 
EstrlMUo. Víoace: 

la di 

^1 ?̂  g ̂ l r + ^ 
ce l^'éé f^pe ^'jb¿R^^j9a?t bm^ e-sc caeipo pi-de aterra. Bou bou fAij eme homoci-zoj Bou Im^Dmiiemí Or -£ 

t m. 
-^r-t 

^ 

XL B.on hon=Oiieeséoy-ho -iracao Bon bon^ Simwreaiida-ras, simnorcaiida -jus wniieiidoa '^ drazo Boiihon^I^opuedoa-korcu Bm hon--Ütieeséoy-lo -irdcUh Bm bm^Simipremida-rás, simipreaiida -jús comiéndoos-

S 
rrózl No tehar< r — ras. 

-•" ^ i ' , • 

Canción de Ei Narizotas á Fernando Vil X "̂̂ ^^ regreso de Aranjuez). 
. í . ^ ' . _ ^ 

LenJx? iw dei7KLsiado 
-CN 

^ 

M 
4\ 

-Os ¿"56 7z<xr¿ - x¿j¿a-5 ¿'.se naj'L-Xjotas eso narv - Tuotas cam d£pos ~tcl Ihei yairifjLnUmdmS' -

J^ i 

h 

lĥ  '̂ y o j> J'1 ̂  ?'̂ * f, J' I f ^jj^^p^^i^^fe^^^fefefefep 
tedikej W se yo qium es Dijo miedlas siete Dijo qam las ñeU dijo jum hu siete, y VUWO-LÍLS 

I 
^eis Ihej Ya ine^^itLiendats ~ ted Ihej ía. se yo por c^aé 

i^-'W/'T^^y^ 

seis/fie./ Ya ineenUenOeus ~ c^^//le/ ici se yo por cfue (l) í 

(1) Eatejwf f/MR alude á que salió el pueblo á recibirle con bellotas ñn otra ocaeión, y para evitar tales recibílaientOB vino í distinta hora de la que anunciaba. 

. 


